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SEGUNDA 
SECCION

¡feotón Completa del Discurso Pronunciado el 7 de Setiembre por RODNEY ARISMENDI, 

Vicepresidente de la Conferencia de OLAS y Presidente de la Delegación Uruguaya

Lo Conferencia de 
OLAS, Derrota del 
Imperialismo Yanki 
y Expresión de la 
Revolución 
Latinoamericana 
en Marcha

El pasado jueves 7 de setiembre, en el Palacio Sud América des­
bordado de público atento y fervoroso, el carnerada Rodney Arismendi, 
Primer Secretario del Comité Central del Partido Comunista del Uruguay 
y Diputado del Frente Izquierdo de liberación, brindó informe público 
acerca de Ja reciente Primera Conferencia de la Organización latino­
americana de Solidaridad, celebrada en La Habana, capital de Cuba re­
volucionaria, de la cual fue uno de los cuatro vicepresidentes. El texto 
del discurso, titulado y subtitulado por la redacción de EL POPULAR, 
que hoy publicamos, no ha sido corregido por el autor.

AMARADAS: comnanarus del Frente Iz- 
Cqu;vrda de Liberación. con quienes tene­

mos uuiuacioncomún de “partir al.rescate 
de nuestra patria”, salgan las palabras de 

•ú Presidente, don Luis Pedro Lona vita (aplausos). 
Compañeros de los distintos grupos de nuestro 

Frente, que participaron bnúa.iienicnte junco a 
nosotros, en esta jomada de ios antimpcrialistas y 

revolucionarios de América Launa, que fue la Pri­
mera Conferencia de la OLA3-

Cornpañeros de los grupos que integran el Fren­
te, compañeros de ¡a izquierda uruguaya, de la cla­
se obrera y de sus organizaciones obreras y popu­
lares. estudiantiles, de jubilados y pensionistas, de 
los barrios. Pueblo de nuestra oauia (aplausos».
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I. - TRASCENDENCIA 
HISTORICA DE LA OLAS.

No ha transcurrido un mes oesde la finaliza 
ción de la Primera Conferencia ae la Organización 
Latinoamericana de Solidaridad, y en su turno pro­
sigue el debate intenso, las o ñaparías apasionadas 
j hasta la prédica mentirosa de cierta gente. El 
imperialismo yanqui la señala como un centro lla­
mado a organizar el movimiento guerrillero en 
América Latina. ¡Como si las -ucha*  revoluciona­
rias de los pueblos las organizara alguien y no 
kw pueblos mismos, contra el imperialismo yanqui 
y por su liberación!

La Comisión Lavalle de la OLA, le dedica un 
informe especial, donde nos menciona en un pá­
rrafo como uno de los que formularon una de las 
"doctrinas más peligrosas" sobre i¿ combinación de 
Ja*  luchas en América Latina nacía la liberación 
revolucionaria.

El gorila Barrientos y los exquisitos “demócra­
ta*' ’ y “representativos" Ongajjia. Stroessner y 
otros, la denuncian como un instrumento de in 
tervcncwH.

Y hasta aprovecnando las ci constancias el De­
partamento de Eetaao proclama, ante el Senado de 
Jos EE. UU^ que de acuerdo al Ir atado de Rio las 
tropas yanquis poseen el derecho, óigase bien, de 
intervenir unüatcraimen te en eaca uno de nue» 
tros países. Es decir, el imperialismo norteameri­
cano proclama ente el mundo y ante los pueblos 
de América I.atina. La mstitucionaUzación del caso 

Santo Dommgo: su derecho, el derecho privativo 
del yanqui, del opresor de nuobiros pueblos, del 
gendarme internacional, de los monopolios que es 
trujan -as riquezas de nuestras patrias, que niegan 
los sueños de nuestros pueblos, que nos transfor­
man en campos de miseria y ^ubdesarrollo, a im­
poner la bayoneta del infante de marina sobre las 
insignias de nuestras patrias y ios escudos de nues- 

> tro» pueblos’
• A LA OLAS FUE LA ESPERANZA

DE LOS PUEBLOS
Por otro lado, junto a la OLAS, junto a las 

delegaciones que a debatir sus cuentacione*  parti­
mos de todos los rincones, marchó la esperanza d« 
nuestros pueblos. Pueblo uruguayo unificándose 
para conquistar su destino. Pueblos de otras tie­
rras que con el fusil en la mano y pagando la 
tremenda cuota de la sangre, reivindican la con­
tinuidad del destino de los libertadores, ponen en 
marcha las palabras mágicas de fc redención, re­
daman para sus patrias el derecno a la libertad.

¡Ec que el problema de la'■solidaridad, de la 
solidaridad de los latinoamericanos frente al im­
perialismo yanqui, de nuestra anidad y de nuestro 
derecho a enfrentarnos a los opresores y * resca­
tar nuestras patrias una por una y todas Juntas, 
es hoy un tema candente y definitorio! Por eso 
nació 1*  Primera Conferencia de la OLAS. Por eso 
partimos. por todos los caminos, entre ellos una de­
legación numerosa de la izquierda uruguaya, de 
«te pueblo solidario por excebmcia. de este pue­
blo que ocho años combatió defendiendo a Cuba 
(aplausos), que roció con la sangre de su» jóvenm 
la defensa de Santo Domingo «aplausos). De este 
puebto, del cual surgió el joven comunista Rolan 
Hojas. que escupió el rostro <e Rusk, a nombre 
de Santo Domingo y de Vietnam (aplausos}. De este 
pueblo que hizo eso porque detrás de él —en su 
pasado inmediato— estaban el combate solidario 
por España y por la Unión Soviética <aplausos'. 

| cataban las Brigadas Internacionales pagando con 
> «a sangre el derecho a la solidaridad.
' ¿De este pueblo que no le p*ue  credenciales a 
f ningún cagatintas de este país para hablar en nom­

bre de América Latina y de la revolución! «Gran­
des aplausos).
• UN GRAN ACONTECIMIENTO

EN LA VIDA DE AMERICA LATINA
En verdad» la OLAS fue an ^ran acontecimien­

to en la vida de los pueblos oc América Latina-
Se reunía en La Habano, txpital de la Isla 

heroica, escenario de la primer revolución socia­
lista en América. Se reunía en ei pulso mismo de 
un pueblo combatiente que demostró que era po­
sible en las tierras nuestras !a liberación a 10° 
milla*  de los EE. UU- Que «orjó s. prestigio. su 
nombre y su puesto en el continente, con Fidel 
Castro al frente (aplausos», ao en las pequeñas 
intriga*  de pasillo, ni en las negociaciones menu­
da*  ni en la politiquería de »:auií.-*  de tantos gru­
po» y grupiros que hartan al continente. ¿Ganó 
«e puesto en la lucha, en la guerrilla, en el cora- 
teta. «a la ubicación militante xente al imperia- 
tetop ja&qúl Por «so está I» vanguardia 4*

América y por eso está en nuestros corazones.
Allí estaban los hombres de la guerrilla, los 

que equivocados o no sobre esü. o aquella con­
cepción política parcial, pueden hablar fuerte en 
America, porque su palabra la «-portan con el fu­
sil y con su vida. Y allí estaban los combatiente*  
de la clandestinidad, lo*  que odos los días fren­
te a la tiranía feroz blasonan u sentido de la li 
bertao y la independencia de nuestros pueblos, 
jugando su existencia, la vida de su» familias y 
de sus hijos. Allí estaban los luchadores del mo­
vimiento obrero y popular del continente, perso­
nalidades de la gesta libertadora, hombres salido*  
d*  las cárceles, ciudadanos de esta América Latina 
nuestra, que Bolívar, y no sólo Bolívar, Artiga*.  
O'Higgins, San Martín y el gaucho ignoto en las 
cuchillas de la patria, quiso anida frente al opre­
sor (aplausos).

Y allí estaban lo» representantes ¿e la izquier­
da uruguaya. Los hombres de nuestro Partido, los 
compañeros del F. 1- de L que han hecho de la 
unidad de la izquierda una realidad en la Repú­
blica y un motivo de combar*.  Los que nunca 
transitaron por el camino de la pequenez .sino 
que pusieron a andar esta causa nuestra, unido» 
en nuestra patria porque así boremo» la revolu­
ción! (Aplausos).

Acompañándonos, quiso la suerte, destaqnémoe- 
lo aquí, que la jornada del 26 de julio estuviera 
rodeada de la presencia de muchos de los mejo­
res folkloristas uruguayos. Es de la guitarra —lo 
ha dicho alguno de ellos—, la guitarra que cantó 
en lo» campamentos artiguistas. s^gue cantando en 
la segunda guerra de la Independencia junto • 
nosotros. Por eso no es casual que el folklore de 
la América nuestra «ea rebelde, ¿ea antimperiali*-  
ta. sea revolucionario. Y, ¿por qué no decirlo?, en 
su inmensa mayoría está jumo a nocotros, k» que 
llévame*  la bandera de nuestro pueblo en la li­
beración (aplausos).

r M»h m allí organizaciones antimperiahsta*  de 
diverw poderío y representaüvióad; se hallaban 
ahí representantes del movimiento azrtimperialista 
de numerosas tendencias en America; *e  hallaban 
allí la inmensa mayoría de lo*  Partidos Comunis­
ta» de América Latina. Y la Conferencia, desda 
»u inicio, en este curso de la segunda guerra de 
la Independencia realiza bajo la inspiración de 
loa héroe*  de la Primera, da la gesta redentora 

que acuñó el destino ¿e nuestra» púir^^-JBaíívar. 
San Martin, Artigas, Otiíigguis. oticrw Y eiro*,  Mar­
ti en Cuba. Es que nuestro ucstmo pr nuestra in­
cha, si se roserta en el mundo actual revoluciona - 
rio y socialista, tiene tarooién sus totees profun­
das enclavadas en la tierra de cada;una de nues­
tras patrias, en el subsuelo mas; prafumto de 
nuestra historia, en la gesta de *>*  abertadorea. Y 
para nosotros, de ese Artigas nuesyo» que algún 
día volverá, como lo hemos hecho too signa en la 
izquierda unitaria del Uruguay «aplauso*).
• LA CONFERENCIA NO SE A|SIO DE LAS 

GRANDES CORRIENTES
REVOLUCIONARIAS ‘

La Conferencia, como era natural, anuo pre­
sente la lucha de todos los que combaten en Amé­
rica. El informe del Partido Comunista de Cuba 
ante la Conferencia, repartido en íoheto, (seria 
largo leer el trecho respectivo), seiMa con razón 
esa presencia de la*  masas combatientes de todo 
el continente, entre ellas las masas uruguayas. Y 
junto a ello, la tombra de eos mártires que han 
caído en este siglo, jalonando uuestoo destino ac­

tual. Desde los precursores como 
el ¡oven comunista Julio Antonio Mdl*  y tantos 
otro», a luí combatiente*  de ^a guiri ¡Da peruana 
De la Puente y Lobawn, a los cama*  en las selva*  
paraguayas, y a nuestro amigo c¡ «nunista Tur­
óos lama, que paseare su fusil junto al Partido 
Guatemalteco del Trabajo por el Arate*  centroame­
ricano o él cura Camilo Torres; <?• ^wr»n««ctei com­
batiente y el católico antimperialisQi—

Una América nuestra que se une para su in­
dependencia y que tiene su nueva toteia de már­
tires su nueva galería de nombie» combatientes, 
que nos convoca a todos y no*  engéña la música 
y la letra de la mudad y no el verte de la <n- 
visám, de la intriga, de la porquería ambiente, 
¿que en última instancia es una p¡ inalada a 1» es­
palda de la revolución! (Aplausos).

Y es necesario destacar, al afirmar esta uni­
dad raigal de les pueblo» latmcamericanos: la 
OLAS no pretendió aislarse del nkmdo y de la*  
grandes corrientes de la revolución internacianal 
contemporánea. Allí estaban invitad»*  especialmen­
te las delegadone*  de 1°*  países socialistas, entre 

ellas, la de i» gloriosa Unión Soviética, la*  repre­
sentantes de las organizaciones internacionales, la 
Federación Sindical Mundial, la Oñóa de Estu­
diantes, la Federación de Jóvenes. aDi estallan lo*  
países árabes, golpeado*  por la agresíáa; y allí es­

taba el negro norteamericano ®jxi CaxmiChatí y 
oíros levantando la palabra de combate (aplausos). 
Y estaba Vietnam -..(grandes aplfrisa»)... como 
país socialista y como Frente - grqdido y comba­
tiente. Ese Vietnam que todos «es fias nos enseña 
mil veces, el senudo de la iwábr» heroísmo, esa 
Vietnam que en tierra a los infante*  de marina de 
los EE.UU.» ese Vietnam que piodánia la ayuda 
de los países socialistas, ese Vietnam al que nunca 
habremos pagado suficientemente le deuda de la 
solidaridad y el combate;
• LA PRESIDENOA DE LA CONFERENCIA

Por acuerdo de lodos, con emocionada unción 
de todos, fue proclamado el Comandante Guevara 
Presidente de Honor de la ConJtesencM (grande*  
aplausos). ¿ •

Queríamos expresar con esta •échate el ho­
menaje al hombre que se entrega a una cau*a.  la 
de la liberación de nuestra Amcnca Latina; como 
otros que caminan por nuestra América *oraba-  
tiendo por su independencia y. que evocan esa*  
granees tradiciones que hicieron un día partir de 
toda» la» tierra*  • combatir por España, o venir 
» Garibaldi a defender nuestra independencia, c 

uruguayos » comb*W»ten  todos te territorio*  de 
nuestra América (apistes). . .



Y la Conferencia eligió para Je Presidencia a * 
Haydee Santamaría, heroína Je) Moneada y com­
batiente de la Sierra (grandes ¿p^usos).

Y como se sabe, a propos-c-on de La delega­
ción cubana, y no por un pequeño reparto de 
nas~de influencia” como explica un corresponsal 
¿e “Marcha”, se otorgó al Uruguay por sus luchas 
y su solidaridad una de las cuati o vicepresidenciaa 
(aplausos). Y como también se sabe, la delega­

ción uruguaya en su conjunto, tuvo una actuario» 
destacada ea todas las comisicnes, mano a man*  
con los compañeras cubanos y otros para que «a 
Conferencia fuera un éxito.
• VICTORIA SOBRE EL IMPERIALISMO

La Conferencia votó por unanimidad une De­
claración General y resoluciones fundamentales qia*  
marcan ese sentido de procurar unir las ideas esen­
ciales de la solidaridad y de ¡a estrategia central 
de una América Latine que busca liberarse f 
donde es más fácil dividir qut unir. ¡ Donde •• 
más fácil abrir la brecha al enemigo, que conju­
gar el esfuerzo para un frente común que al fi­
nal nos llevará a la victoria’

Y la Conferencia terminó con una victoria so­
bre el imperialismo yanqui, con una derrota par» 
los agresores yanquis. Coa una victoria para 
nuestros pueblos, que en la Primera Conferencia 
de la Solidaridad confluyeron, brazo con brazo, 
en torno a temas difíciles y sustanciales que en 
última instancia marcan la perspectiva de ia re­
volución continental.

¿Por qué nos atrevemos a hablar de la tn*a-  
cendencia histórica de la Primera Conferencia de 
la OLAS?

Es un hecho trascendente ¿urgido de la en­
traña de nuestro continente conmovido por la in­
volución, por la búsqueda afanosa y heroica d*  
su cauce liberador, por el paso de multitudes nía- 
puestas a concluir con la mediatización de su in­
dependencia y con la coyunda yanqui, dispuesta*  
a conquistar la libertad y la niquela social y con­
cluir con la opresión, con el suouesarroílo «con la 
miseria inenarrable

Quizá la historia juzgue un día esta Confe­
rencia en sus aciertos y en sus errores, y exami­
ne a cada uno individual o colectivamente en a» 
papel y a sus actores, sean de primero, segundo 
o tercer plano. Pero sin duda icafirmata^ést»"-*̂^ ’ 
carácter de expresión de la ~~
ácoaa en marcha, con sus üaUeesr con. s«'V&íe- 
dad de cauces, pero en la idya_jcaen¿íár de la uni­
dad triunfadora para vencer al imperialismo yan­
qui (nplnnUiX.

• LA OLAS ESTA LLAMADA A UN 
ALTO DESTINO HISTORICO

Es que la OLAS no surgió, *a  Conferencia no 
surge, de un decreto, de una maniobra, de uno 

confabulación como gritan con hipocresía y despar­
pajo el cable imperialista y el gobierno de los EK> 
UU., y le haecn coro sus gordas. A ello eludimo*  
en él discurso pronunciado en *as  sesiones plega­
rias en nombre de la delegación uruguaya:

“La importancia de este acontecimiento 
en que participamos nace de las obligaciones 
imperiosas que la hora actual de América 
Latina nos plantea, de elevar a tono con la*  
exigencias, nuestra interpretación y nuesti» 
práctica de la solidaridad» de encarar firme­
mente la construcción de nuestra unidad «a 
la lucha por la liberación total de los puebla*  
latinoamericanos.

Y la OLAS está llamada a un alto desti­
no y a dos tareas principales; 1) Coordinar 
la solidaridad a la escala del continenta, ea 
primer término con los que combaten con la*  
armas en la mano al imperialismo y a la re­
acción; en segundo término, con los luchado­
res de la clandestinidad, con los perseguido*  
y encarcelado*;  en fin. coa ¿odas las múltiplo*  
acciones de nuestros pueo»o¿ en medio de dar*  
confrontación; 2) Congregar en torno a un*  
estrategia común por los tabees de la unidad, 
a todas las organizaciones y partidos que ae-. 
túan en la arena de la líber ación_Jteiiao*aSa¡r-  
ricana. ’

Son objetivos perentorios, porque ej conti­
nente vive una hora de igudo*  combates re­
volucionarios al mismo tiempo que se agudi­
za la intervención del mperialismo yanqui. 
Y es deber de las vanguardias revoluciona­
ria’;, ponerse al frente del premioso avane*  
de la historia.”

• UN CONTINENTE EN REVOLUCION
Y es verdad. Este es el senado esencial, as 

nuestro es un continente en revolución. Lo Prue­
ban, primero, los hechos actuaies de una realidad 
social y política conmovida que ya lanza por to­
das las rutas de nuestra America los hombres • 
la lucha; y segundo, lo pnien*  la historia de co­
tos tres últimos lustros del despertar de nuestra*  
pueblos, de luchas y acciones, de interventíoni»- 
mo yanqui, de golpes gorilas, ¿c sangre derrama­
da. Pero de crecimiento y floiccimiento de la eo- 
peranza de nuestras pueblos, regada por esta san­
gre y estos sacrificios, de aproximación de la hora 
de la liberación.

Todo el continente expresa este drama y e-sta 
realidad: una lucha a brazo partido, tan áspera 
y difícil como la de la primera Independencia y 
que también como ella tiene por escenario *1  

continente más allá de fronteras.
Y los hechos, lo primero, io dicen.
La lucha armada, esa escuela difícil de la gue­

rra civil que cuesta tanto a ios pueblos pero le*  
enseña tanto, ya está 'presente en Guatemala, en 
Colombia, en Venezuela, en bc.ivia; ayer estuvo 

• *nel  escenario peruano o paraguayo aunque fuer*  
derrotada. Y todos sabemos que como el Ave Fé­
nix, renacerá de sus cenizas. Pude estar en Brasil 
en sus conmociones tremendas que pudieron cam­
biar el curso del continente.

Segundo, porque nuestras masas, 1*  da**  
obrera de millones en todo ex continente, no pe­
queña y marginada fuerza sino factor militante de 
la gesta latinoamericana a lo largo del continente.

jg’
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. ... 7 j- setiembre. Detrás de Rodney Arismendi haciendo uso de la
Etodo dd acto realizado en el Palacio Sud América el pasado jueves 1«fe l2<juierd> ¿e Liberación, presididos por el diputado doa 
palabra, los integrantes del C.C. del Partido Comunista y los del C. E. de» r Edmundo Soares Netír», vicepresidente del F. I
Luis Pedro Bonn vita. También los integrantes de la delegación uruguaya al*  * j ^M*l*  •!«•*•  J®4*

de L, «i edil Carie*  Kbchirigoity, *1  Dx. Alberto Caymaris, José Jorge Mi rtino^ w
Antonio Iglestafi



La Conlaeuáa de OIAS Está Llamada a un Alto Desüoo

• LAS TAREAS O».l*. “*‘^2OJ!volucldn
Curo esta que en lo *-uat , a 

Duc-tia *«  Cui-ttcriza ?/. ufja del üuperia-
U,r,CM 4. Que <>
llamo yanqui, J«1 . ra nue^Lrofl pue-
U. . IHjL., CUXitvmpe. -X *•  '*U •- •'• ........... _ ,_rw.
biu» lo que i de vi portugués o espu- 

cácncia. Y se ca-
.UsXjrv»teí

poi duraote la prm.i iu 1 
yacteru» purgue pru^uc- y cupila-
CIO de las rxdí“í imc-.tras economía»,
h. .. , que to i v<.n ^ste/uii pueblos, darles * 
r*' gUlWub un contení^
teu (.alubia» uut.li.nj y ... te

cas. oto» pretenden adjudicara el derecho de de­
terminar qu¿ régimen, que gobierno, qué cisterna 
ue Vtiia, qué formula política, va» a tener et uru­
guayo, el argentino, el brasileño el colombiano, el 
buliviuiió, el chileno, **ad  majorem - «triam*  d» 
Wt»»iimgu>n y de los que le su ven! (Gritos).

Y si eso no les basta, fijan temas de interven­
ción y se reunen Ongania, Ban.*entoa,  Stroessner y 
olios y déte manan inturveair en Bolivia, poner 
to jaque a Chile, amenazar e» Uruguay, repartir­
se las zunas de seguridad por cuenta del yanqui 
que tiene sus “marines" go.ptaaet en Vietnam y 
que no siempre puede corrvt giesuruso ante cad. 
pueblo que Mi levanta ea America.

«gribe} o 1;

escudo yac.

pueblo* que no qui.

..,JAT£U

en aus ciuUuucj, en

te países, el muu, “trvTOeCC reveJ.um- 
, se conmueve n. .acule tranquila del U aupcxlicit aparcn.Kmcme

; El
k» jovenes uriigu-y^. *
*“ J hoy

batee, uo el pociuu» ¿

Air. «■rica que <

te .¿artX 1 dolor de uu- 
. v ,a búsqueda del cauu-

vcidudcro por la P v-e independiente

pu< Lio. cu-cu-r Us x q nublos hoy oprimí-
es “““•

portel intervencionismo urg «pozado en el plano 
SntuuntaL Primero contra Litela primera re 
fluctuó triummte y a la debemos lajná¿ 
xin’-a solidaridad e.« tete *a»  04
que luinos tenido siempre ‘os uruguayos y «awj 
Í^Lrtmos en cuummer orcmiimncia si U OEA.
ZTc^nL de tos' E’ UU. ^uUve mterven- 
Su contra Cuba, icomteu ida d «acuso por Cuna 
por to ayuda del n.ur. io 
tañe:a de nue.arus puto ot 

La u mk’c.ón Sviúcn,
: .Gruiiáttí aplausos).
o la doctrina Johnson 
cjeuU de! DeportamenU-

ti‘ o'nV.iu awuu EE.UU. se ou>r. 
de intervenir en moa PáUia nucí- 

bus de la OEA. y« sin t*

go, Je Paulina, de P.

M>r co.uu en Guatemala, co- 
.), como e.. cada oportunidad 
icimitomu tínico, desnudo, en 
cuno y *<*W  contra las ¡»
: (zipi.^os).
ic.tmi» o w viul y político.

Cuaterna)’, de Santo Duinin.
-ciio iiivo, de Guuntanamo. 
atmentai y apuntada a cada 
U*r«;  nuuMia. No sólo a re- 

todo humare de nuestro» 
ser usC.uvo, que luche por

* a;¡nre a 1*  denurracia y 
rus pudra», que tome en se-

TIO Ul» UUU.Ul»» UC rbre de sus Ikjuv.5. Arligas eu’-e ello», no »ólo ua 
rií.i ii de ctemviidf sino una ruam prolunda de< lit'L. .Mnnr.ua.lo on u bor. pnk
<Ap úUftOS).

la dictadura lerox, el golpe o*  
piracion. No solo paía impedir 
pura imputar el sc-culismo ea 
liquidar inclusive las formas

el i 1. no po. Uéu es el goriluuno 
estado y la <x-ds-

• a CARACTER CONT1NENTAI
Y LA TRASCENDENCIA HISTORICA 
DE LA REVOLUCION

no de su xe^vjumuu. Cvdeille¿ jusióncws de to»
Lo prueban Bohvia, como

uluuios Uts íH1m5Í ... ÍXt V su rvvoiuuoa 
1O humo» SO..GUO v- ^roUd;/i lvVauumwmob di-

deniuciauco-burgues.
.Nosotros decíamos en la

vira Cuba, no tok. 
America, sino pura 
clásicas del estad».

Conferencia de 1*

el Moneada que hoy vemos » 
U>rma. en este cuadro de una 
redentor ccl GóuUnciite.

juvu y de Guatemala 
.a »u proyección his*  

k cueva eupa del aug»

OLAS que los pa.»es que con»e» ,m tos tennis <*•  
e$ie régimen imtjtt.ciuni.1 tiemiAiaiico y represen 
tutivo. to Clasica d<mu<-rucia u’ahuesa, hoy se cuen 
latí cun nieius deuo» que lo» de una mano. Y repetía 

uso.- ai Marx juvenil que lut.ULu de su patela 
alemana y uccia. ccmo ocurre a la mayoría <U 
estos pueblos de to Amu-ric» nuestra que “sota

duce un cainb.o u- *-i  
un cambio cu—utuuvo

Cubana que pro- 
C... taplausos)...

había estado junto a La libia g< ..üizados. ínter ve-

.Í..S.LU precipitaba el 
----  n I > é-Ltu. de un mundo donde glUuu de »U P-~o un U ute• .mde hOfaS 

vivó» «i el rUoj dei crucero Auxo-
mas xevoluciun-iia». *-*  * historia mundial£\n X,« ‘^£ac’mh2S.U Probé

^x extetexu-m- Y en comandes y depen-
levanumnemo de to» .‘““"X -0, ptxo en jornada.
dientes, Asia y A.Ír»ca pr » altura

p.r= entra en »
determinan, r.^lra Ql a tcirür, ni L*
rr.TZ' U podran ya ba-
n?r‘T X-U. s vueae. de U eacen, talernau^

wiuo». pisoteados, humillado» par dictaduras san- 
griviiiss. donde la corrupción y »a entrega al ex- 
tr:.n ero. donde ti pbolco de libertades, Guna*
i. c-rcel y la urr-ra. do- de el Somoza o « 

S«.r«j.:;sner son mus que una Jo» *.«ula  política, una 
cooiuuiorc. un reg-.men wnsuc tu diñar tu.

Y a ello le suman sus óoms.s verdes, sus crea 
c.ui. s de futirás supra nacionmts. sus reuniones 
<i. guia, de Car-Cas y ocia» para determina*

ios di mecíalas, a los mbiaperialistas. a k*
cCmo hquic.r las 'l’>«
:iu.-:ve como lo h?.Cc el

liiucs' n lor

iludes, cómo pro- 
ucameiite el “New 
.lias brasileña» 3

ai-i :;tii!vs. que U; U::.:..;.. poiqn*.  nay libertades, e» 
un inuuto cuiiiuin de Ameri’a »jue debe ser ira*  
ludo con ios riH-iGóos adecuadas*  o proclaman las

Y lo proclama tría y oficialmente EILUU^ «i 
Departamento de Estado, la Btoua*  Selden. Aquí 
en el Uruguay, reparte la enwap-aa de lo» EE-UU 
un folleto de UumphrL-y. vicquetodente de to» E»- 
tadus Unidas, donde teoriza d oerecho d bom­
bardeo de cada pueblo que lucha por »u libera­
ción. Cade guerra de libertad nuestra es “uns 
bgxtxión a to» EE.UU.**,  cacto latinoamericano, ca­

da boliviano, cada chileno. <y»e se levanta contra 
una dictadura, “agrede a tos EÍ-JÜ.”, pone en ja­
que el destino del impatrio E» la misma fría y 
ugiesiva eaUatcgia que en «i piano mundial con­
duce < la agresión al Víetnm, ai Cercano Ontn*  
te, al Africa ^1 golpe de estado en Grecia y que 
ae une en el plano económico con la imposición 
del FMI. con el chantaje d« la banca internacio­

nal. con el dictada contra ei desarrollo de la eco­
nomía y de nuestro» pueblo»; y que en el pkmc 
de la publicidad y de la guerra sicológica realiza 
la campaña provocativa contra to» países socialis­
tas, contra Cuba, contra la UH¿S, y la política 
división del movimiento obrero y popular y 
los revolucionarios de nuestros países.

¡Cómo no alzarse conua tocto esto nuestro» 
pueblos! ¡Cómo no luchar! ¡Gomo no oponer a la 
violencia conir-tirevolucjonaria e intervencionista 
la sagrada violencia de lo» pueblos! Cómo DO 
oponer al gortUsmo de Baroentus tos disparos au­
gúrale» de Jtoncahuazu. la rmislcncia del minero, 
el combate toliviano que abre imn etapa nueva en 
la lucha continental (aplausos).

Y juataiueute esta presencia del imperialismo 
yanqui, opresor fundamental nuestro, agresor y 
gendarme internacional, subraya oos ra»>gas de ñus» 
tra gesta liberadora: primero, i**  carácter conti­
nental; segundo, su trascendencia tústócica inter­
nacional Ambo® rasgos fueron señalados en el dis­
curso de la delegación uruguaya ,qu< ®w discul­
paran que lea. ya que estoy rindiendo cucólas pA- 
blu:i mente de una actuar nía

Decíamos en la sesión pton aria en pnrobr» de 
la delegación uruguaya:

“Nuestra gesta, que afronta la noble e in- 
_____ mensa torea de conquistar la independencia 

The»^ ¿«'■nácaras patrio*,  de reverdecer ce 
las nuet cw«MM»»naw»aM>-0Mwd»0»wsiW* MM 
bcus qite.-UDz.uun a Lo*  vm-üLos de Am< rica 
lo*  libvitedoies. que «ttexeate «1 subdesarro­
llo, el abaso, la mistria. « explotación, el 
amulúLettemo, la enfermedad, el latifundio y 
la espLuiuoon extranjía, y que »• nutre poc 
lo tamo de toa c»per^uas mas profunda*  d» 
las inasas, Lena a la vez una svidefits pro*  
yeccioa hasturica universal .

Nuestro enemigo, nue>uo opresor inme­
diato, el impcxtehsmo yanqui plantado sutex 
aspiraciunas y afanes de nuestros pueblos, e*  
el enemigo de la humanidad, el mortal ene­
migo ccl socialtemo, de la democracia, de 1» 
liberación uúcior.ól y da ¡a paz- Es d agresoc 
y el gendarme, el que agreda al heroico pue­
blo vietnamita, el que interviene en el Cer­
ceno Oriente, el que apuñala a to» pueble» d» 
Africa, •! que llena d» ¿“-¡•yt de FsfsdA )■ 
vida y la hutoria da auuatra América LatinA

N'uestja causa es por ¿*o  mismo inrapara- 
bto del de»úD9 del mundo. Se íntegra en un*  

retel aad internacional, confluyendo con 11» 
fuerzas alanzados, pragrctewas, de 1*  libera 
cioo y d suciuübuio ^u« «A/inenzaron a u-ax 
char cun-la gloriosa itevolucion (to Octubre, 

en el grao ejército enfrentado a la*  fuexiaA 
reíante 1 arU» aasteaedaraa de una wciedad O*~  *~  
auca y en crtei*  definitiva.

En c*a  realidad in'r-n nnnd la» lucitaS 
de cada pueblo se engranan frente a Uta» »•*  
tratcgia global del fiwmqn común.

Y somos parte activa y fundamental dai 
proceso liberador mundial, en esta hora, M 
mas revuiuuoiuuia d« ¡a bisioclA. Por esto 
ciwno, la» lucnas eu od» país latí nosrmerr-w 
no, qu« *on  proiuudamente nuestra», a La vas 
son un guipe a los agresores de VieUuu», a tos 
empreaaxjos de la guerra, un frente abierto a 
la espalda del intervencionista norteamerica­
no”.



"Pur túu Cicce Ja importúnela hjaturtea ue 
Aiuciic*  L«tuui, ucpenacaci*  fuuaunm.uii uvi 
Uapciulumo yanqui: vaua cmaLuic- por *u  u- 

a bvruumu, L-4ia> gucuiucro que or.para su m- 
/ aU, Crida uUcru que vu a la buclg*  y recluía*  
I mus pon, ■ cada cozupes-uo que iucii*  por su 
Í lleno, coa» toiuuauiU- que ciu-lb^ia su -ugiu- 

do tovor juvenil. cuna Lbuiuxe uvl pueblo y 
uida luicú*iuul  que suena uu mejor dcstua» 

para iiUculia Aiüu.a',, ejia ¿oipxv<*uo  al u.-.e- 
aur de Vicuiam, al que ama-uaz*  la libertad, a 
loa qu« q-uuuu-icu ucUner el proceso revulu- 
tíon^no muudial”.

Y decíamos tufare U*  unidad del destino uuesfru:
**'fudo csüj se U»n* nióa usCcusiule por <1 ca­
rácter hlbioricamciite unitario del proceso de 
i* rcvúi :c*¿r. continental. No x trata bola­

mente de cúitsaa históricas conr.i.its y paree-tluS

Aspecto parcial «le la pienaria de OLAS en su sesióa inaugural 8“^ a U

no también de es*  presencia del imperialismo 
yanqui, explotador común de nuestras pa­
trias. dispuesto a dominarnos por encima de 
fronteras y tiansformar en una misma ba­
talla todas las batallas liberadoras de nues­
tro» pueblos. Batallas éstas que están llama­
das a enlazarse e iníluine mutuamente y * 
hacer de cada patriota latinoamericano un 
combatiente bajo las banderas de todo» y ca­
da uno de los pueblos en lucha*

* ¡LA CAUSA DE NUESTRAS LUCHAS 
RESIDE EN LAS PROPIAS ENTRAÑAS 
DE LAS PATRIAS NUESTRAS!

Pero cuando nuestras ouvLio» » levantan, cuan­
do ejercen su derecho a la revolución se grita que 
•a una conjura internacional. Que Cuba exporta la 
revolución comp durante años lo dijeron de Moscú. 
¡La gesta revolucionarla de un pueblo turne» po­
drá ser un producto de exportación! Y América La­
tina conoce si, la exportación de la contrarrevolu­
ción, ¡a intervención norteamericana y ei gorila lle­
vado por la bayoneta norteamericana.

' % causa de la lucha de nuestros pueblos reside 
en las propias entrañas de las patrias nuestra*  que 
solo adran desarrollarse por una revolución hbe- 
xadoca, por un*  {evolución ljna

revolución aunaría, que transite luego hacia las me­
ta» del social&mo.

La crisis de nuestras sociedades, el subdesarrollo. 
1*  desigualdad social. 1» explotación cruel de las 
masas, la intervención extranjera, Los monopo'nus 
imperialistas que sorben nuestras riquezas, el dra­
ma del indio, ahí están las raíces de la revolución 
latinoamericana. F-t*  es su explicación ante la his­
toria. Y es su carácter auténticamente latinoameri­
cano y nacional lo que pone en marcha hoy las 
fuerzas increíbles del heicismo de ¡os pueblos capa­
ces de vencer a cualquier fuerza intervencionista, y 
que alúa» por caminos diverjas de ac«;»-rdo a 
las características de cada pueblo, a las masas que 
combaten y que buscan su lib Toci....
• NUESTROS PUEBLOS SE ALZAN CONTRA

LA EXPLOTACION NORTEAMERICANA
Cómo no & asi- Algunas cifras bastan par*  

probarlo. La América LaUna nuestra posee inmen­
sas riquezas. Tomemos algunas cifras: tiene el 10% 
de 1*  producción mundial de petruicu, el . de las 
reserva» mundiales de aluminio, el 2..'\ de las de 
antimonio, el 19% de Us de couxe, el i««. del es- 
Uno, el 11% ue hierro: tiene algunas de las rique­
za» ganaderos mas importantes del mundo; climas 
propicios, lumeiuy vc^etac.oncs, lauras po­
drían «•c-mv.r cipdipio» vanas veces *1
uv j i! ii'.niTfirTa‘urfci - j-umus. i-uo cas» 
ivuu «.•.u/i.-Au ti: i-.ol.uj ue unpcrulisUa iior.ca­
rne r canos de sus nvU'.pulaií dv las úü 1. ¡ios uc 
Wall Street. Y en el otro bruzo de <^ia cruz en 
que esta clavado el pueblo latinoamericano se en- 
CucnU» C1 latuundio. La> ciíixs urutu-.va. no vale 
la pena repetirlos hoy. Puro l-s üe América dn-cu 

Que el 1% del lot.U de Ls cxr4ot:iiirr:<- lonnol.i 
«i 62,5% de la superficie arricola. latifundios de 
más de l.Oüü hectáreas, en su inmensa mayoría la­
tifundios de 3U. -U). 5U nul hecy en zenaa 
brasileñas con superficie de estado, enteros, lo mis­
mo que en otras regiones de America.

Y la explotación yanqui se ac;e<ivuta. En 10 
años las inversiones directas pasaron de 4100 mi­
llones de dolares a 9.371 millones ae Colaros. Y 
en esos 10 años se llevaron por ganancia 9.7ia» mi­
llonea de dolares arrancados a nuestros pueblos, a 
su desarrollo, a su derviho * la vida, a la íciu idad. 
Por cada nuevo dolar que invierte EE.UU. cu 
Aménc*  Latina se lleva 3 dólares dice la esLdis- 
Uca. Y en las condiciones más inenarrables. Cada 

nuevo dolar que EE.UU. invierte en el mundo, re­
coge una cifra mayor en América Latina que e» 
otros jxnses. EE.UU. aesúnó de cada dólar que 
invirtió, 13 centavos en Amenca Latina y recibió 
de ella,*  por cada dolar de retorne, 26 centavo» y 
medio.

Y esi crece el subdesarrollo y el endeuoamMn- 
tn de nuestros pueblos. En lü años W deuda» de 1*  
América nuestra, crecieron en más de 10 mil mi- 
JUines de dolares. El estancacuenlo de la «cono*  
uua da un*  tasa de crecimiento apena» del 1*  
per cupna en ese penuuo; la perdida de la» mar*  
vas inoiieUrias; el descenso de la capacidad ad- 
qm.dtiva de ios países; ei detenoro de los térmi­
nos del intercambio. Y Ja otra cara: desocupado!*  
miseria, nulociouismo, mortalidad infantil, (el Id*  
por mil de mortalidad iníauui en America L»tt- 
na), uiirauuusumo, analfabetismo qu» alcaná*  * 
1U0 miñones de persona». Y lo» polo» de 1*  rique­
za de pocos y la miseria de nullones, confrontado» 
como nunca para ilustrar coalas son las causa» del 
drt-n.a de nuestra revolución.

F‘»r eso se alzan y combaten k« pueblo*  Laa 
ilusmnes reformistas y los engaños imperialista» »*  
han venido al sue.o: la mentir*  de la Alianza par 
ra el Progreso, lo.i sueños de un desarroilismo sin 
revolución, los invenios de la» ciases dominantoi 
de uu Mercado Común Latinoamericano. bók> ua 
camino le reata a nuestros pueblos: el cambio revo­
lucionario. porque la crisis se profundiza agudi- 

zaiiuose hasta liuntcs de ruptura y todas las con­
tradice iones súculas se hacen más antagónica*.  La 
situación de depeudenwa dei monopolio yanqui y 
su deformado sistema capitalista ha engendrado no 
svlo ios tremí i idus con iras les de riqueza y misen*  
que caracl. ru.au la vida de nuestros pueblo», ato*  
que ha cerruiiv ¡ambkn toda posibilidad de desa­
rrollo «ocia] profundo ajeno ■ la eclosión revolir- 
cloiiaxia

Y tx>r otra parte la presencia de Cuba y su rw 
volucior. es un ejemplo en el continente, como e*  
el mui.du suciuL-ta en su conjunto ni el plano bu 
tcmaiioual, acerca de nuestro porvenir inelucta­
ble y de las forma*  de la solución radical a los pnr- 
Memas económicos, del subdesarroUq, de 1*  misa­
ría. del sufrimt L> de nuestros pueblo», de l» 
ración del u-'.iraujero, de 1*  reforma agraria dai 
pan, de la cultura y de la libertad en au lonaa a«- 
téntica. Es por eso que se alzan nuestros nnahbw 
a la conquista de su destino y felicidad.



II.-Lt VIA FUNDAMENTAL
D£ LA kcVOLUCIOU
LATi^OXV^áiCANA

Claro está. 1*  .Ccr./cn j.cla jfe_£,i OLAS cagUde- 
ró por «u gran uijpvitm.cia histuiica, pero lam­
bí éu estratégica y túctaa» el úvtvrmn.^r algunos 
granara prublvuus rtopceta a la revolución latí- 
noaiueiicana vn inunlia.

Primero »u carácter y sus tarcas fundamenUles; 
segaiua laa v-x-s n>na-u«vuuiiKS de t->a levuluciou; 
leici-ru, la relAciun del pruniema de las v;as cun US 
ftirmug y mctu~us ae U iu-ita rívuiuc»unaiu.

Sobie e¿ce c.aac,cr ae la rc-.oluciun, ¡cuanta 
coníus.un se h-cc! jiuy guite qu<- encubre ¡ni ig- 
Doranc.a cienlilica o quiere expresarla demagó­
gicamente du^ulicndu <u turno a clcílus palabras 
los cunee; los del car.»cier de la rcvomciun. Y se 
preguntan: ¿e» dcnv.cruiica, es socialuL»? O al­
gunos escuchando de ultima hura conceptos mal 
digeridos dicen: U cunlradicCiun funcuineutul en 
America Latina es de toda la iuii.Ua cernirá el ün- 
peridlkiiiO, sin talar que taa loaría, es la ii aduc­
ción de las lorntulas más derechistas. que eu Bra­
sil y otros países de América han uunduinh, al opor­
tunismo y al teíonnumo más carácter utico.

Y oíros di-ruu-ii. Tío. — uacu— la resolución 
uo «s democrática, untunpciiakiia. en transito al 
socialismo. "Es -.lauuuai y popular". ¡Pero, por fa­
vor! Estos no son problemas de su.atuiacj o de 
interpretación gtitn.aucal. Si la revolución t-g na­

cional, es aniiiupeiiausta y por lo tanto cumple 
como opjcmvo v.eiiriai la ¡ibciumon uacuuual. Y 
si es popular qu.eic- uccir que c; p«cb.u uu su <xm- 
juuto es sU ejccwi» i. AK--c;-u aquí uus <o<ic<ptm» 
que t>e cnl;ela¿ui>, [.vto iu» sun iu im..mo: uno el 
caiacter de la ru.u.uciuu; uliu, sus fuerzas motrices.

★ LOS RASGOS OEFiNlTOKlOS DE
LA REVOLUCION CON 1’iNENlAL

¿piro se d.í!'X' .vio una U»uh..-uu vi*  d.cir que 
es nacional? Si lleváramos este planteamiento 
hasta sus últimas comtvuencius, Legaríamos a ¡a 
concluMÚn abjura*.  de que las tuerzas ucl pueblo 
Interpretan y participan en la revuiucion. pero es 
nacional porque acune únicamente objetivos aii- 
tiinpcruilisuu. Pero la revolución iu> soio es nacio­
nal, no solo resuelve lm> problemas de la indepen­
dencia nacional, resuelve también ¡f's probkmus del 
latuundlo, de la lucha antñeuual. de la liquida­
ción del dcimr.io de las oligarquía*  de terratenien­
tes y c. > ni la! islas, ctimnlt*  t j*eu«  oie son a la ves 
demGcr.Vú-as y unticar.-i/’U-tls y ubre el pu o al so­
cialismo en su d-Aeornllo.

Cuando :.e discute en vi Utreno de tu--» palabras 
y se quiere descubrir el paraguas con e¡lo. se pue­
den decir muchas cosas, pero en úitima lir tancia 
se puede también consuarar la ignorancia supura 

e el revejían lento divisioniata de fórmulas. Para 
ir al tundo del asunto, (nosutros no diecuUxnoe 
palubius). la revolución latinoamericana se cante*  
Unza: primero, por liquidar el dominio dal im­
perialismo en x:uestra patrias, rescatar nuestras 
riquezas; segundo, por liquidar el Latifundio y loe 
resabios sen-aleúdales y precapltalistas, por derro­
tar a las oligarquías de terratenientes y rapflaita- 
tas. que predominan en grao parte de uuetdroe 
países. 1.a realización en las condiciones actuados 
de la América nuestra de estos objetivos sólo pue­
de i*r  llevada a cabo por el pueblo, ñor que la 
hurgue; ía, i laguna buigi.csia. puede "n’abezarla ni 
jupa- un pa|>el UideiieiidWita.

Sólo la clase obrera ai frente del pueblo. uni4a 
«I campt uñado y a las masas tra bajadoras, puede 
llevar calos objetivos hasta el fin Y por la propia 
rodicaLzaciuia de su presencia y de su interven­
ción, la revolución pasa iiaturaiiuente ico limit— 
y se vuelve socialista.

DOS PRONUNCIAMIfNTOS
DE LA CONFERENCIA

A ello ha dvuivado la Conferencia de la OLAS 
dos pronunciuinietitos. Es útil leerlos y confrontar­
los con ios nuestros, para concluir coa tanta culo­
na de al una gente que dice: ahora rt. con la 
OiAS no. oíros tenemos razón. Nosotros íes da- 
cimas: ;>or favor, compañeros. Elijan: si la unidad 
les de la razou, vengan a la unidad; y «i do. si 
primer año de ecuuouua política marxlaia (risas, 
aplausos).

En el punto 3 de la Declaración (páf- 103 del 
Ubi. c** OI.AS», se dice:

"Til < ■utLiiiciu e&cucial de ¡a revolución ea 
America Latina está dado por su enfrentar 
naento a¡ Uuperialñmo y a las oligarquías da 
Lurgucse» y terratenientes. Conaigulentemao- 
te. el caruckr de la revolución as al da i*  
lucha por la indeixmdencia uaclunaL la eman­
cipación de las ollKarquiaa y el camino a»*  
cialtsta para su pleno desarrollo «conómteo 
v social-

En esta definición, evidentemente se busca con­
ten» । inr dos e¿>ocrios. Con las palabras el camina 
socialista, el trán^it,, ininterrumpido de la revo­
lución hacia fases sin<eriorrs: en la definición de 
nacional y del derreeamiento de las oligarquías 4> 
Liufui;<iist.is y barrieses, las tareas actuales nacio- 
nal-iilM*:.atoras  y xiistancialmente. técnicamente, 
democráticas que k revolución cu.nple, al Iniciar •> 
rápido pasaje al socialismo.

Y en la resolución de la Comisión I que al 
parecer algunos no han leído, (pág. 41 del libra 4*  
la OLAS) se menciona a:

••Estos hombres despojados de toda estre­
chez secuiria, capacitados para unir a todos 
loa que está dispuestos a luchar por las grao- 
des tareas revolucionarlas y comprender el 
carácter adrarlo, antifeudal y antlmperiaUsta 
de la revolución y la necesidad de qua ésta, 
como consecuencia inevitable dal deaarroMó. 
devti).;a en evolución socialista*

E. tas resoluciones, con las cuales estamos y ta­
tú vi,nrs plenamente de acu«rdo tn la» Coajlakmaa. 
•"Xji.v. .ui en tiuirna instancLi el i«lanteaxniento que 
ia sido característico de tantos anos de explicada»! 
teórica de nuestro Partida para tratar de hacer •»- 
tende’* la unidad dialéctica de la revoiucióii axikiia- 
pcri-.iiista y de la revolución socialista en «d cóaty- 
n<nte.
• LA COINCIDENCIA CON NUESTRAS 

CONCEPCIONES Y LUCHA
Permítanme - aunque los temas teórico*  do toa 

l-TOpios de un acto ccmo éste— leer lo que decía­
mos en el discurso de homenaje a Lenin rrsumtenda 
13 uñes de planteamientos de nuestro Partida ha- 
re unos nieges. Leamos:

"Frente a la gente que entreveraba loa pro­
blemas diciendo- revolución socialista • ravó- 

loción rl-’mocráticx Lenin demuestra qu« la 
revolución por sus tareas, por su carácter, por 
las fuerzas que en ella participan puede ser 

um revolución democrática, antimperia lista, 
pero que sin embargo no bay una muralla 
china entre ella v 1*  revolución socialista. Y 
que en función de la participación de la» ma­
sas, en función de las condidoues históricas

iuii.Ua


La Guerrilla Crecerá en América

LA
por ser Hija de la Miseria 

y la Opresión Imperialista

ALTERNATIVA 
PARA CADA 
PUEBLO ES 
SER BASE 
DE AGRESION 
O CAMPO 
DE LUCHA

> UNIRSE POR ELLO, Sí EN VERDAD 
SE QUIERE LA REVOLUCION

Bs decir, ¿para qué discutir palabras? ¿Parí qué 
Declararse los Cristóbal Colón de revoluciones pri­
vadas con tales o cuales nombres? ¡Es mucho trsr 
tajo en una realidad latinoamericana por demá* * com­
plicada! La revolución latinoamericana tiene ta­

ta*»,  es anUmpertalista. ¿estamos de acuerdof 
Fuee a no jorobar, compahems. ¡unirse per ellef 
(grandes aplausos).

particulares, es* revolución democrática a» 
transforma rápidamente sn revolución •ocia- 
lista. Y «I ¡o hemos visto en muchas partes 
del mundo. Lo vimos cu tas revoluciones de 

Onenle y en ultima íustaucia to «irnos en la 
revolución cuban* empezada como revolución 
democrática de liberación nacional y trans­
formada en un breve período en la primera re* 

voiucion socialista de América Latina* (aplau­
sos).

“No hay. no. una muralla china entre esas 
revolucione* Tanto más «a nuestra América 
Launa que por sus características tiene lee 
premisas de una revolución avanzada, un gra­
do mas alto de desarrollo capitalista que Ada 
y Africa, una independencia política conquie- 

Uda fragmentariamente en tas guerras de la 
independeucla, una anatomía de la» Una so­

ciales que perfila cada vez más 1* lucha entro 
los oprimidos y opresores, un papel funda­
mental de) proletariado, inclusive un desarro* 
Uo económico en muchos paleta sen alado por el 
desenvolvimiento del sector estatal que per- 

- ■ mtte ^4 paso teerte transformaciones más
avun/arixs rápidamente. Se puede decir —co­
mo hemos afirmado nosotros— que por sus ta­
reas inmediata» de conquistar i* libertad po­

li i lea plena en lo exterior, por sus tareas de 
destruir el latifundio, nuestra revolución re— 
serva característica* democrática* de libera­
ción nacional. Por las fuerzas sociales que «■ 
•ha participan, por el grado de desarrollo dei 
capitalismo. por la* premisas qpe hay «n 
economía en el sector estatal, en las exten­
siones de campo que no pueden ser fraccio­
nadas sino transformadas en propiedad del 
Estado. la revolución Beva en ai lo» elementos 
para pasar rápidamente a fases más avanza­
das, hacia una revolución sodaüet% también 
caractertoüoa de América Latina*

• agregábamos resumiendo*.
Toda la historia contcnwsréaea é—ner­

ita que ao existe esa muralla, que w «Mtatt 
un largo periodo de AmsuyoUo eapttalMa •»- 
tre una y otra fim* atoo que «as aa procea» 
■e avanza hada la revolución socialista o en 
última instancia al drama boliviano donde 
ta burguesía nacional, pretendiendo desarro- 

- — ll*r «1 oa^iteluuno claudica, conuuce a) hua- 
¿tastant© de la revotacióc, Pero hoy otras 
fúerxa* revolucionaria* a tas cuales debemos 
la máxima solidaridad. levantan la bandera 
Be la revolución democrática de liberación 
■adonal dispuestas a llevarla hasta el fia, 
hasta «1 socialismo* (aplausos )-

¿Tiene que liquidar ti latifundio y el dominio 
de los bancos y de las grandes burguesía» que 

«os oprimen al servicio dei yanqui? (gritos de si, 
aplausos) ¡Por favor! ¡Unirse por eQo!

¿Hene que ser la unidad de la clase obrera, lea 
campesinos, las capas media*  lo*  estudiante*  ta 
intelectualidad avanzada? (gritos de Ü. aplausos) 
|Pues a tratar de unirnos en vez de masLurbarnot 
en torno * palabra*  que en última Instancia re- 

Bejan ignorancia! (grandes y prolongados aplausos).
Esa revolución no ¡>uede parares y ttaoe que 

transformarse en socialista en plazos breves como 
en Cuba, ¡o morir' 'aplausos). ¡Pues claro (gran­
des aplausos).

O lo situamos en ta vida en este terreno de 
unidad y de hacer la revolución o si lo situamos en 
el terreno teórico, entonce» al primer afeo de 
escuelas marxistes en materia de economía politt- 
ea y de sociología.
• LA LUCHA ARMADA ES LA VIA

FUNDAMENTAL
Y la OLAS planteó el problema de la*  vías de 

ta revolución. Lo planteó diciendo en el punto • 
de »u declaración “que la lucha revolucionaría ar­
mada constituye la línea fundamenta] de la Re­
volución en América Latina”.

Fidel Castro explicó en el discurso fina), que 
esta frase que emplea la expresión, la línea fun­
damenta] de la revolución latinoamericana, quiera 
señalar- primero, que eso no significa que todos 
K» pueblos de América latina estén maduros parv 
tomar ei fusil e ir ai asalto armado inmediato- se­
gundo, lo dice también Fidel Castro, aso no quto- 
re decir que si muñía 1*  revolución en grandes 
países de América y en determinado» lugares no 
puedan surgir en determinados países 'takfictone» 
donde lo*  pueblos puedan transitar por "tros ca­
minos con menos sangre y con menos sacrificio.

En nuestro discurso a nombre de la delegación 
uruguaya, mucho mas modesto que el dei héroe 
de América Latina, comandante Castro dijimos, 
remitiendo por otra parte ideas que hemos venido 
sosteniendo en los últimos 12 afios a nombre del 
Partido respecto a América Latina, respondiendo 
jrtmero a aquellos que plantean, que porque afir- 
ñamo*  que en la mayoría de tas iaí&es latir.oeme- 
'tcanos la ría fundamental es la .'evolución arma­
da tenemos un gusto particular por ta vtalenc’a, 
iecíamo«-

"Por ej contrario toda América Latina es­
tá marcada por la exportación de ta contrae 
rrevoludón. de la violencia y te lo*  crimi­
nes yanquis. Y gritan que se exporta ta vio­
lencia*.

"¿De qué violencia nos hablan? AJh esté 
ta lista de nuestros mártires. A’lí están tae 
agresiones a Cuba, los muertos de Panamá, 
los de Santo Domingo, los de Venezuela. Co­
lombia, Guatemala, los de tanto*  psises AH 
está 1*  sucia historia (te la OKA y *ub plana» 
dr unificada acción agresiva en tj conti­
nente’*

“No. ios revolucionarios no ansian la vjo- 
encia. Deseamos un mundo donde tila ya 
m> impere a] haberse liquidado las causas qua 
la engendran: la explotación en todas su» 
formas, de un hombre por otro hombre, da 
una clase por otra clase, de una nación per 
otra nación.

No es la violencia de tas revolucionarios 
m menos su "gusto" por la vtotanda. coma 
dicen, lo que marca esa ruta tan dura que 
recorre el Siglo XX de nuestra América La­
tina ni la previsible cruenta y tremenda te» 
etxa que ha comenzado y que seguirá abon- 
<óndo»e en ta búsqueda de nueetni rrginita 

y defimuva independencia. Para ei Uruguaj 
—ta hemos dicho mucha» veces— deseaxnoe el 
camino menos do toroso Paro aaboutos que 
estamos m América Latina, que 81 znpena- 
Usmo nos amenam y que la lucha de todos 

nuestros pueblos aeró dura y difíefl. que ya 
es sangrienta en muchas parte*  de América

Por alto mismo el debato acerca de la 
vía fundamental de la revolución ¡aUnname- 
rlcana no halla su respuesta como producto 
del deseo o de la impactaocia de ku revoiu- 
cktnario*  Es la expresión de un juicio que 
ouge de determinados factores objetivos, de 
una determinada situación his^kica concre­
ta, de determinado*  carácter**  Todo hace 
pensar que la vía principal del cómbete libe­
rador de ta mayoría de lo*  países latinoameri- 
oano*  a*  ta lucha armada, como síntesis su­
perior y más elevada de todas tas forma*  de 
las lucha*  po, alare*  Esto surge de un juicio 
que se puede formular como consecuencia 
de un análisis tan frió como e] diagnóstico 
de un cuadro cUxuco.

¿A la luz de qué factores podemos ptan- 
tcarno*  esta conclusión a que llega ta dele­
gación uruguaya, como otra*  detegacia»e*  de 

nuestro túuttoeule?
Por la sitaación de dependencia del tar 

penahsmo yanqui que interviene o amenaza 
con la intervención a nuestros pueblos; por 
ei carácter avanzado de nuestra revolución 
donde l*s  clase*  sociales ae delimitan y en­
frentan con un gran peso de tas fuerza» avan- 
icda*  y donde ta burguesía nacional ya no 
puede encabezar el proceso revolucionario; 
porque la ludia de clases está planteada de 
manera aguda y porque ta revolución nacio- 
nal-liberadora triunfante no puede ser más 
que el prólogo de la revolucióu sorialista; 
porque todas la*  contradice tona*  serán más 
agudas, más tremendas; por ti grado de or­
ganización de la coutrarrevolucióu gorila alia*  
da ai imperialismo que monta en escala con­
tinental ei aparato para pisotear y abogar a 
nuestros pueblo*  mientra» ti imperialismo chu­
pa nuestra sangre y riqueza» y hunde a nues­
tros pabes en la crisis y en la miseria.

Y no sólo porque lo*  revolucionarias va­
mos el cuadro general del continente, sino 
parque lo ve también ei imperialismo y la 
contrarrevolución qua desde ti triunfo de 
Cuba, vive apuntando su*  armas cantea cada 
hombre de América Latina que ae levanta 
tras un» bandera d« independencia, de 
rrollo económico, de soberanía, de libertad.

Y la revolución será en iceueral armada, 
porque uay ya tantos pueblo*  nuestro*  an ei 
cauce de la guerra civil, en la lucha guerri­
llera y contra lo» cuates desata con más fuer­
za su furia nuestro enemigo común y que de­
ben se; rodeados por nuestra ardiente aoli- 
darídad.

Hqy mismo tas maniobras intervenciociic- 
tos colocan frente a BoUvta y otros paíse*,  ta 
amenas*  de ta intervención como en Santo Da- 
núngo" A medida que avance «i proseen, máa 
se planteará a cada pueblo «l gran dilema 
que as ta piedra de toque de la cuestión de 
la soííuaridad: ecr base de agresión o campo 
de lucha.

Aquí está una clava para definir «1 ca­
rácter toolmental de nuestra revoiuciáa*.

• NO SEREMOS FURGON M COLA 
DE iA REVOLUCION 

No eran ideas nuevas las que planteábamos 
¡Claro que no somos aventureras ni computistas!

Y ruanco hablan en cate país de que estamos 
prepan.ndo eúo o aquello, y que estamos haciendo 
tal o cual cosa, unos son charlatanes, otros, uatúrai- 
mente ti imperialismo y la reacción, buscan —<B- 
¿teodo que Uruguay «a «a oentro de acción paro 
todo ti Centúnto ■ darotae la — etoíta este» una-



ojos cuando el gorila brasileño y «I argeutúio, pre­
tenden deurnnnanxx el destino de nuestra Patria, 
Mxastras libertades y nuestro» derechos! (Aplausos >.

Lo henxx' dicho aquí, cuando en junio de 1964 
M intentó el golpe da Estado. Algunos que ha- 

otaban de la libertad y la legalidad uruguaya rata- 
Nan temblando debajo de sus camas; los char i u la­
nas **de  izquierda**  decían que éramos aventureros, 
que había que dejar que *e  diera el golpe, que **er»  
fatal**  que llegara, y luego “preparar la insurrec­
ción armada" Nosotros dijimos que la lucha por 
laa libertades de nuestro pueblo, era la lucha con», 
batiente del pueblo todo. ¡Y 500 000 trabajadores 
raspo» xiisroc'

Y el Frente Izquierda en la calle, defendió la*  
libertades democráticas que nadie dos ha regalado! 
(Grandes aplausos).

Y claro está que sentimos el destino de Ama­
nea. Y lo bonos proclamado.

Hemos sido aolldanos antes de la OLAS. coa 
cada pueblo que en América ha combatido. Y he­
mos dicho que somos solidarios y que estamos día. 
puestos en todos ios terrenos. ¡aun oon la sangre en 
cualquier país, como lo hicimos con ios luternaciu- 
naJes. a combatir por la suerte de la revolución de 
cada pueblo de la América nuestra! pero al mismo 
tiempo queremos unir y conducir a nuestro pueblo 
a la liberación. Debemos llevarlo por sus propios 
cauces, de acuerdo a sus característica*.  a sus con­
diciones y a su desarrollo histónoo-aoclal. Y así 
cosan creemos que es una frase vana, considerar 
que nuestra libertad vendrá al final de le de toda 
América Latina —y hemos dicho ¡no somos furgón 
de cota! (grandes aplausos) también podemos pro­
bar que tras muchas frases radicales se esconde la 
pasividad! (Grandes aplausos).

[Se esconde tras la frase radical B renuncia a 
combatir aquí por nuestra liberación! ¡En todas las 
etrcunstanctas! (Grandes aplausos).

Eses circunstancia*  que han sids recorridas en 
■tés de «abo atyo de aoiidartdad coa la revolución

La ywrriH*  ha probado mb fertilidad ea la lucha liberadora <M coabuente y crecerá 
como eonsecuoucia de la dependencia del imperialismo, de mi poiit ca de agresi ja 
o iatervaaóóa y «Le la pobtica represiva de los g«>bú-rn«»s de Las oligarqnáas de 

GHrraL_«úentea y capiialástaa

cubana, trefile a Ls Conúrencius de Punu del k>- 
Le, trente a Lis amenazub ¿olpistaS, en deleita da 
laa reUicioucs; en ueieiua ue cada libertad, del p^n. 
le cada dcieciio de nuotro pueblo. Y *1  Diurno 
tiempo, uixido a! d«-; -uuo latinoamericano, no cu la 
frase óUíü cu la ainiaii «.le» Uva. Y UispuesUx», a

es uatósno. a combatir <ui cuu.;,^.c¡- n. ,r de Amé­
rica tras el ejemplo fundamental del cao^ad.*  Gutr- 
VO14 «,-í- -v.l. C<...ai duUcmOgSsiux-i.u lo­
dos porque la c^«x>a de la libertad no - i*  ur un 
P4.1S uUKUUllM nt<.

Lx*>  liucrtuuurc.-> u<- An.uii- i«o 6» píegunULun 
la.-, irouteru*.  Ni nnu*  el peruano que caía y el ar­
gentino. y el uruguayo.

Pero el (jais no puede «-migrar en masa trisas). 
Podemos ir los revolucionar ios a pelear * otros paí­
ses, porque la libertad es de todo*  y siempre se pue­
de hacer como hicieron lo*  uruguayos de nuestro 

Partido que murieron en España, .sin frases ra­
dicales m gargarismos! «Grandes aplausos ».

El pueblo uruguayo tiene una obligación consi­
go miMiift-

Por ew hemos dicho, los que no» sentimos van­
guardia. ¡x-uiuuüb la iuciia por cada pedazo de pan, 
del trabajador del Cerro o del rancherío dei inte­
rior, ... (aplausos)... cada lucha <H mmpeNno 
nuestro, cada lucha del estudiante combativo por 
sa Universidad, ead*  aaparación dai intelectual, del 
pueblo nuettro.

Uruguay do será furgón de ocla. Estará en las 
primeras filas del combate libertador. Por su*  pro­
pios camioos, pero sin renunciar ni postergar sus 
desveno*  a la libertad.

Porque los que no luchan por cada libertad y 
cada derecho ahora, como lo dijo Cario» Marx, no 
pelearan nunca. «Grandes aplauso*).
• LA FERTILIDAD DE LA LUCHA 

GUERRILLERA
Y al plantearse este problema, con razón li 

Zoofirencta de la OLAS, subraya la fertilidad c*  .- 
la experiencia del método guerrillero cu nuestro 
continente. Y dice que en muchos pairea de U Ame 
nca Latina, este método ha sido probado t*>r  la ex­
periencia y es un camino para La iniciación de la 
lucho ULer adora.

¿Por qué surge la guerrilla en la realidad la­
tinoamericana y mundial con tantos rebultados'1

E*  que el imperialismo y la reacción, van ce­
rrando codos los caminos de tos pueblos Lot> cami­
no*  de La lucha lega!, los de la posibilidad de la 
conquista en cualquier terreno de la libertad, loa 
caminos de la expresión de ¡a palabra y de la lu­
cha por el pan. Y vota en te Argentina una ley 
que ee fascista, a pretexto de combatir el común la­
mo. Y da el golpe de Estado. Y un dictador sostie­
ne a otra Y Barrientes en Boiivla. arroja a todos 
los partido*  y proclama desnudo el poder militar 
Y se goriliza- O Guatemala, cuyos gobiernos son si 
producto de la invasión yanqui que derrocó a Ar- 
benz. Y así podríame*  seguir.

Y sin embargo ios pueblos en combate, no tie­
nen siempre los medios para conducir totalmente a 
las masas a una situación revolucionaria clásica. Y 
el movimiento guerrillero, que militarmente es un 
movimiento de los débiles contra tos fuertes, de loa 
que utilizan la debilidad de su técnica contra ¡a da 
tos poderosos, del vietnamita que derrota al infan­
te da marina del cubano de la Sierra, dei comba­
tíanla de la profundidad da Aínaa «otra al coio- 

iduiista portugués, se vuelve un instrumento cu 
Le canuuo de la ciiiuucipación da America, como la 
lúe contra tos españoles en nuestra historia.

Y claro que crecerá ea América guerrilla.
No porque la OLAS to resolviese, porque na 

resolvió recetas para ningún país. No porque M 
dfRa. Siquiera, k palabra brillante y la oratoria tua 
íUgeia’.a, d« 1 camaraua Fidel. No porque too cU- 
La:x.... na:.*Uvu  -u capcneucu Ur la •’uerrula iriun í**x.  te.

La guerrilla txutc y crecerá tugare*  de Amó­
ne*,  tumo hija de la nu*cn«  y de la opresión ine» 
penalista. Es la respuesta al gori¡Umo y a la in> 
lervención. Es la Sagrada dcaa^peración del patrio» 
ta que ae va a la sierra, porque le han cerrado to­
dos tos caminos de ¡sus patrias y porque d gorila 
vendido, y el monopolio yanqui, y las clases co­
rruptas. han transformado -- patrias y la vida 
de *u  gente en un inusixador át compra y venta al 
servicio del extranjero y g*.  pequeñas minoría*  
oprc^ias. Poorá discutirse, en tal o cual país. 4 
su oportunidad, si *u  preparación, si el momento y 
las condiciones política*  «■ que debió inírtaru» 

ello fue justa Son toda*  discusiones que es togich 
se produzcan un una grao revolución. Pero nadie 
puede dudar que la guarrüj*  existe y crecerá «■ 
América latina, porque es parte de un proceso hto- 
tórico. como nadie puede decir que toa <ranrta» ríe*  
ne circulen, poderosa, por les turras de nuestra 
América. Porque estos fenómtnofi sociales se vueá*  
ven inevitables, casi como acontecimientos natura­
les. como respuesta a una realidad tremenda qu® 
esta promoviendo ®ata vida del oontinente.
• SOME LA GUBUUUA, QUC If V

PEGUNTEN AL YANMH Al OHUSOt 
ALVWMDO

A nuestro camarada Enrique Bodriguez, al «P 
orrior Gaieano y a otros, 1m promovieron este t*-  
■» en la televisión. Debían exphear «t secreto de 
la guerrilla latinoamericana.

¿Pero por qué preguntarle a Enrique Bodrigwa 
o a Gaieaño?

A este gran orador popular nuestro que es En­
rique... «Grandes aplacaos)... o al brillante pe­
riodista que es Gaicano.

¡Pregúntenle al yanqui, que organizó la inva­
sión de Guatemala! ¡Pregúntenle al yanqui que «• 
apropió de la tierra de América! (Gritos de ¡Aba- 
jo!) ¡Pregúnterlc a Barrientes que se apoderó dat 
país, que masacró tos niños y las mujeres de tos mi­
neros. que pisoteó a tos estudiantes, que invadió 
tos hogares del pueblo! ¡Pregúntenle al opresor y 
al vendido y al canalla y a la OEA! Ellos pueden 
dar mejor respuesta de por qué la guerrilla crece y 
responde «n nuestra América. De por qué ei fusil 
transita por las montañas nuestras o por La selva. 
Y del porqué e<la crecerá inevitablemente, sin r^- 
solucione*,  sin necesidad de que la OLAS discuta 
sobre ello.

Y no será nunca obra de Cuba o do la OLAS.
• EL HN DE UN EQUIVOCO DE TEORICOS 

APRESURADOS
La Conierencia de la OLAS con razón, acabó 

con e*e  gran equivoco, también do teóricos apresu­
rados, que pretendía confundir el problema de las 
vías de la revolución con las formas de lucha ea 
cada lugar.

Mucha*  veces nosotros to hemos explicado, ct» 
paciencia casi pedagógica.

Presidencia d»i «HB 
inaugural de la r«B- 
Ureoeia de OLAS aB 
«I Salón Embaia'Urea 
dri Hot-1 Habana O¡ 
ban. De hqnierda a j 
derecha Néstor Valla t 
da la*  FAR de Gaa- | 
Maula, Rodney Aria*  !
■mmmH, Camandaaót ' 

Baúl Castro, Dr Or ’ 
raido Dorticó*.  Hay- 
dfe Santamaría. Pro- •! 
«ideóte de la Crotfa- 
rancia * Franci<¡ce 
Prada de Venezuela.
Al fondo la tanagaB^ 

do Siaria Baiftw

Ka la Presidencia da 
la Conferencia, coa- 
venan Snydée Santa- 
toaría, heroína del 
Moneada, combatiente 
do la Sierra, mieto- 
bra del C.C. del P. 
Comunista de Cabe y 
Presiden»*  la Coa- 
*erenci*  ’ *MJLS,  

r*a  Kndaey

La vía de la revolución, apunta la ruta tunda*  
mental por la que *e  liberan tos pueblo*.  La vía 
fundamenta] será en América Latina, inevitable­
mente. la lucha armada, por las xmdicVMies histó­
ricas. Y loa medios de lucha que surjan en cada 

Instante, puestos al servicio de la vía fundamentaL 
sin embargo tienen que contemplar la situación 
qe cada país.

La OLAS to ha dicho. Utilizar las termas dt 
lucha múltiples, siempre que ellas no sirvan paro 
detener el proceso de madurez revolucionaria da 
las masas, que no se vuelvan un pretexto para na 
plantearse tos objetivo*  de la liberación de nues­
tros pueblos, que no entretengan al pueblo en vas 
de ser herramientas para educarlos y oondurtrtos 
a la liberación.
• PARLAAAENTO PARA H COMEATE

Y LA EDUCACION DE LAS MASAS
Y claro que es a*i.  Aquí mismo, todari*.  a*  

habla de tos parlamentos si se ro al Pariamento 
o do se va al Parlamento.

¡Pero por favor! Hay los que luchan por tf08* 
bancas y no las consiguen. Hay ta*  que se pteean
por las bancas. (Aplausos). ,

Y luego se proclaman menospreciando nuestra 
trabajo parí*mentarlo.  ‘Aplausos prolongados»

Nosotros no damos para el Parlamento, mas 
de lo que el Parlamento vale en *1  régimen hur­
gues. Pensamos —tanto mas etm nuestro*  vexn- 
tiún años de parlamentarios— que el Parlamento 

■s un Instrumento que tienen tos pueblo*  para 
frentar a I*  reacción. Y que a*  puede usarte, P»- 
re engañar al pueblo o se le puede usar 
cario y conducirla a la lucha, para 
tener conquistas. Por algo ta jrel^w“ 
•—ío qu» atemos fuera de) Parlamento. ▼
quiere liquidar el instrumento parlamentario. T 
descaiia una dictadura gorila. O muchas constltu- 

'nes naranja^ hasta que no pudiéramos negar y 
i.; blar en ese Parlamento.

¿Por qué? Porque para nosotros el Parlamento 
nunca se opuso a la vía fundamental de conducir 
a nuestro pueblo ■ la liberación. Lo hicimos un 
instrumento para despertar su conciencia, para lle­
var las masas a la lucha, defender sus intereses y 
r. .<»r,arles a luchar. ;p« cada ley. por cada pan. 
, ~ rada derecho, por cada libertad, por ta F»” 
Uia misma! (Aplausos». Y para promover 1*  ex­
periencia de las masas.

Hemos sido parlamentarios en tas puertas o*  
las fábricas, en las marchas obreras y populares ro 
tos enfrentamientos con las policías bravas y tas 
gobiernos reaccionarios :En las disputas porque 
nuestro diario. EL POPULAR y "Epoca" salieran 
en las horas de las medida*  de seguridad! ‘Gran­
des aplausos)
• LAS M ASAS QUE LUCHAN SON f AS

QUE FUERON AL FARO POR CUBA
Y hemos estado en el Puente de) Pantanoso - 

con tos trab«úa<tores qu® en taz carreteras, venta*
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CUBA GANO SU PUESTO 
EN LA LUCHA, EN LA 
FIRMEZA REVOLUCIONARÍA 
Y ANTIMPERIAUSTA
Úv Fray ¿entes, de 1*  rwrrt lechera e As otra 
lugares. (Aplausos).

De esta manera ri Parlamento se vuelve un*  
tribuna natural para que «i pueblo combata, pa­
ra que se eduque, para que dispute a brazo par­
tido cada reivindicación, para que baga eu ex­
periencia y madure su conciencia. Per eso para 
nosotros, en ia lucha por un rea] de salario, per 
un peso de salario —el peso ha perdido tanto que 
voy a hablar de diez pesos porque K do no « 
nada... (risas)—, en la lucha por alguno*  pesos de 
•alario, o de jubilaciones, u otras conquista*  y la 
lucha por la revolución, no ofrece diferencias, M 
por tal las masas aprenden y comprendan ai ca­
mino de su liberación y se vuelven de masas es 
si, en masas para si, para repetir a Marx.

¡En tanto se agrupan en torno a la vanguardia 
y buscan un cambio en el país! Y esas masas que 
luchan por el salario y por una ley, son las que 
paran una y otra vez ¡Por Cuba!, mientras m 
rascan cualquier parte del cuerpo los que hace» 
frases intrascendentes sobre el destino de Amé­
rica. «Glandes aplausos).

Y proclaman el derecho de enfrenta, al gorila 
oon las armas en la mano en junio de 1064 y de- 
i otan las medidas de seguridad. (Grandes aplau­
sos).

Y si un día maduran y comprenden, darán la 
batalla por el poder a través de su experiencia en 
si cuadro de una América nuestra que se libera.

¿Por qué jugar con todas estas cosas?
• EL TITULO DE VANGUARDIA

SE GANA EN LA LUCHA
La OLAS discutió tr-nbién e’ problema de 

quién es vanguardia proclamó, más allá de otros 
debates, que vanguardia es el que tiene la bande­
ra en los primero» puestos dé 1*  lucha.

¡En la lucha armada y en todo» tos terrenos! 
(Aplausos).

Nosotros hemos dicho que. más allá de precisio­
nes sociológicas e ideológicas, de concepto, a no­
sotros no nos asusta una definición por la vida 
Siempre hemos dicho con Lenin que la vanguar­
da no e$ un título que ee le otorgue a cualquie­
ra. sino que bav ruc ganarlo todo*  los días y que 
todos los uemás destacamentos del pueblo nos 
vean como vanguardia. ¿Grandes aplausos).

Pero también dijimos en Ta Comisión N° 1 de 
OLAS, que en nuestro país el que quiera dispu­
tarnos la vanguardia al Partido Comunista y a la 

izquierda unitaria que congrega el F-LdeL_ ¡puse 
íue as pong» ios pantatoaes! (Grandes aplaists}.

Leos que escriben articulas tan violentos con­
tara nosotros, y que durante diez años y quince 
•ños (yo ya ni las leo de aburrido), escriben con­
tra nosotros cartas en "Marcha", con distintos seu­
dónimos (y son aemprs los misuw (risas, gri­
tos), ¿ustedes creen que algunos de estos y tos que 
les dan cuerda, nos van a disputar si puesto de 
vanguardia? (Murzuultos. risas, aplausos).

¡Han tenido tiempo para ello en la*  luchas de 
nuestro pueblo!

¡En las acciones de la clase obrera, en el com­
bate por Cuba, en V lucha antlmperialista, en 
Ja unidad dej proletariado, en la andón de los 
estudiantes, en los combates todos!

Ustedes creer compañeroc de s Juventud Co*  
unista, de la cual salió Bolán Rojas y tantos 

otros combatientes, ¿que algunos de éstos puedes 
i. ararse a cualquie, teoría acerca de lo que es 
la vanguardia respecto a nosotros? (Gritos).

Pero además, les agradeceríamos. Si hacen la 
revolución antes que nosotros, marcharemos tras 
ell< , haciéndoles la venia.- ¡mi comandante, por 
favor!... (Risas, aplausos prolongados)

Y la OLAS terminó en un grao éxito psss al 
imperialismo. Fin. dzó en tomo a una Declara*  
eión General votada por un. umidad y muchas 
otras resoluciones importantes. Y ei Uruguay fus 
reelecto, al final de la Conferencia, para el Co­
mité Permanente de la OLAS, con una amplísi­
ma votación de la Conferencia y a proposición 
honrosísima para nosotros, de la delegación cu­
bana.
• EL CUMA EN QUE SE REALIZO

LA CONFERENCIA
Pero para comprender, compañeros, tos dias que 

vendrán conviene mirar el clima en que se desa­
rrolló la Conferencia. Porque para ustedes si cli- 

sna podía estar significado por el hecho de que 
"Granma* ’ un día publicara un reportaje nuestro, 
por él de que otro día aparecieran tales o cuales 
infonr.acionss. por é] hecho cierto de que la dele­
gación cubana milita oa activamente po. la unidad 
y por el éxito de la OLAS.

t’ero ustedes, por el "lock-out" de la patronal 
gráfica, no tuvieron acceso a la campaña inter­
nacional que se realizó en torno a la OLAS por 

las agencias imperialista*  y nue yo llamaría la línea 
yanqui respecto a la OLAS.

El Comandante Fidel Castro, Primer Se­
cretario del Partido Comunista de Cuba y 
Primer Ministre del Gobierno Bevoiucto- 
nario, en momentos en que pronuncia su 
discurso clausura de la Conferencia. Detrás 

la imagen de otro héroe de América:
Ernesto *‘Ché” Guevara
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III. - LA CAMPAÑA DIVISIONISTA 
DEL IMPERIALISMO

Ustedes *aoen  ya que el 2 de agosto el ‘New York 
funes" dedica un editorial planteando que -la 
JLAÍá inevitablemente tendrá que dividirse, porque 
allí se dan dos “lineas”, entre loa guerrilleros, lu« 
partidarios de la lucha armada y los Partidos Co­
munistas aaictos a la lucha pacífica. Pero que allí 
está Arismendi, hombre de Moscú incrustado en La 
Habana, para tratar de juntar y tratar de evitai que 
esto se produzca. (Risas).
• LA LINEA DE LA DIVISION

£1 2 de agosto, “The New York Times’’ da la lí­
nea de dividir la Conferencia. Perdónenme por tan­
tos papeles... (Risas)

Tenemos aquí, de acuerdo a información interna 
de la prensa cubana, que el 2 de agosto “The New 
York Times" define editorialmente; "la Conferencia 
que celebra en La Habana la Organiaación Latino­
americana de Solidaridad Popular", coaw confron­
tación entre radicales y moderados dentro del wovi- 
mienio comunista latinoamericano. Antes que con­
cluya la Conferencia —agrega— quedará claro la 
«sayona respalda en el hemisferio la loaría de ¡a 
violencia del Primer Ministro cubano Fidel Castro 
a través da la guerra de guerrillas o la polarice gra­
dual do Moscú - través de tes trentes populares" 
Estima el New York Timas" que “el Kremlin aseo 
lo un nato revés a Castro cuando el órgano del Par­
tido Comunista Soviético insertó un ataque a la po­
lítica casticista de violencia revolucionaria. por ei lí­
der del Partido Comunista chileno Corvetea. Me obe 
tanta. Castro ha dicho ya. que Cuba está preparada 
para ir sote, indicando que sin la ayuda soviética, 
aunque resulta imposible determinar como peoría 
hacerlo .

mego había de que “hay un observador soviético 
en La Habana”. pa.a ver como va eso... (Risas».

£i 2 de agosto la AT, “Associated Presa” una 
revoiucionansima agencia internacional... (risas)... 
con la firma de Wíiliam Ryan, agente de La CIA, 
dice:

^Bajo te dirección de los comunistas redirá tes de 
Fidel Castro, ansiosos de sangro, (risas) la actual 
conferencia do guerra do guerrillas de La Habana, 
ae ha imciado con un bofetón de tes benefactores ru­
sos del regimen de Cuba. En rento ¿-Castro y sus 
planes revolucionarios para America, tes rusos en­
frentan dos caminos. Los comuntetea vovióricos pro­
bablemente no renuncian do ningún modo a provo­
car te violencia en el hemisferio occidental, pero 
siempre que no interfiera tes objetivos específicos 
de Moscú ni las maniobras te creen «itusetenes di­
fíciles y peligrosas. Pero sin duda Castre N ha s- 
teto del control de Moscú, a pesar que los rusos 
eportan más da un millón do dólares diarios a Le 
Habana para conservar a flote al régimen cubano".

El mismo 2 de agosto. La UPL la otra P de EE.UU. 
luego de la AP, habla de que ya hay un informe de 
la OEA sobre OLAS y dice:

”E. lunes pasado te Comisión de Seguridad de la 
I Organización de Estados Americanos. OEA. previne 
• a Los gobiernos sobre sus peligrosas consecuencias. 
‘ Los propósitos y la preparación de este Confórmete 
f de OLAS, ponen nuevamente en evidencia el empe­

ño del gobierno de Cuba, para controlar > dirigir 
)a< ideas subversivas en nuestro Continento. La Co­
misión qua preside el embajador Juan Bautista La- 
valle, cubre en su informe el periodo de noviembre 
a la fecha".

Luego dice que de te OLAS nada hay que inves­
tigar, ya está todo investigado y agrega:

"No obstante —dice la OEA— la mayoría de tes 
Partidos Comunistas ortodoxos aunque siguen la tac 
tico de vía pacifica, procurta mantener su participa­
ción en la OLAS a fin de no quedar a un ledo ce 
sus co-revolucionarios".

Y sigue el informe La valle:
"Una solución a esta contradicción qua correspon­

de a la aceptada por algunos Partidos Comunistas, 
os te ensayada por Rodney Arismendi. jefe del °ar- 
tido Comunista del Uruguay, que el 2 de junto pa­
sado afirmó que la revolución en América L loa 
será previsiblemente armada por la situación de de­
pendencia del imperialismo norteamericano".

¿No les suenan algunos de estos párrafos?
¿No los han leído en algún semanario del Uru­

guay en estos dias?... Risas, murmullos).
• SE HAN LEIDO EN ALGUN 

SEMANARIO DEL URUGUAY
Y así siguen... “New York Times”, el 2 de agos­

to, “Moscú le asestó una bofetada a Fidel Castro". 
ANSA, desde Nueva York, también el 1 de agosto, 
dice

“En circuios políticos y periodísticos norteameri­
canos. la atención sobra le Conferencia do la OLAS 
que es realtea ea La Habana, es centra «a el abtar- 

te contrasto «ñire la teoría cubana da la acción ra­
ro lacio nacía y la linea soviética. adoptada por alga*  
nos comunistas latinoamericanos, al mismo Hampo 
que la relación da la Conferencia con los desórde­
nes raciales da los Estados Unidos y la revolución 
al sur del Río Grande. Se prevé qua la definición 
dr la polémica más o menos indirecta entro La Ha­
bana y Moscú, son las Incitadores dal Congreso do 
la OLAS. Cuando resolte claro quísoos apoyan la 
leería de Castro sobre las guerrillas y ««lenes «re­
fieren adherirse a la línea soviética qno plantea al 
gradnalismo en la formación de frentes p ayates es 
para lograr la revolución en Latino América... ."

¿No lo han leído también? ¿No les suena esto a 
ustedes que no tienen diarios para leer a ANSA y 

L* Coníereacia se celebré ea el marco de ua pueblo victoriaso y rnmhatienfe coatí* 
____  imperialismo * .

a te información de Nueva York?
‘The Economist” de Londres, el 4 de agosto dice: 
"La Conferencia no puede ser menos que tempes­

tuosa. porque si algunos Partidos Comunistas orto­
doxos han enviado allí sus delegados, no ha sido 
con la intención de ceder ante La Habana".

Siempre ea la linea de te intriga.
Y “La Croix”, el órgano de La iglesia en Francia, 

muy inteligentemente escrito, insiste con el proble­
ma de La Habana y Moscú —y me atribuye nueva­
mente... — dice: salvo que R. Arismendi logre un 
entendimiento o un compromiso diplomático en're 
altos. (Risas). Y agrega: Sin embargo uo m puado 
h»hlir de una hostilidad f»nrismsnial da Moscú con 
la OLAS, dice "La Croix". y por eso —claro, yo 
soy Moscú—, el Secretario General del Partido Co­
munista Uruguayo, Rodney Arismendi. podría ser 
llamado a ejercer un papel de conciliador. Pexc si 
el choque entre ambos tendencias, tiene que ser vio­
lento. seria posible una ruptura y la constiiw-mu 
de un tercera fracción comunista, la fracción cas­
trisia. Pero ni La Habana ni Moscú tienen ningún 
interés en osa eventualidad y te saben muy bien 
escribe “La Croix”.
• CONTRA LA CONFERENCIA, PERO 

TAMBIEN PARA DIVIDIR
LA IZQUIERDA

Ya se había producido nuestro discurso, que he­
mos comentado, planteando la hipótesis fundamen­
tal de te vía armada en América Latina y definién­
dote Ya había ' Granma” publicado nuestro repor­
taje --que ustedes conocen y que publicó EL P )- 
PULAR solamente—, ya las radios principales de La 
Habana habían dado nuestras opiniones y nuestras 
posiciones, pero te provocación continuaba. No apun­
taba sólo contra la Conferencia a la que querían 
hacer saltar. Apuntaba también * la división de 
te izquierda latinoamericana luego de la Conferen­
cia. en una labor de intriga en torno a te cual ae 
romperán los dientes. (Aplausos).

El 7 de agosto Jean Huteau, de AFP. (podría 
leer todo, pero es muy *argo),  señala que “loa mo­
vimientos guerrilleros se enfrentan a los Partidos 
Comunistas ortodoxos"... Yo tengo la “impres.ón" 
que el Partido Comunista da Colombia dirige uno 
de loa importantes movimiento guerrilleros de Co­
lombia, que te*  guerrilla*  fundamentales de Guate-

mala son diriges por el Paitiuo GuaUiuaíteco del 
trabajo, que en Bullía participan < ornimtetvg y 
no comunista*  en eaa gran gesta .ibeitadora que 
empieza en jlancahuazu.

Y entonces - ¿P°r Qu«? fcFor qué utftatir per- 
. -uuueotemente uno y otro día?

Lo hace “Le Monde”, hablando de mi papel de 
niediauoi. Y como siempre se hacen esta*  cosas, 
Marcel Nierdegaang. que es un fmo periodista, aun­
que hace su juego, comienza lanzándome flores 

n!. que gian cabeza teórica, que gran figura de 
nenca Latina!”... Pero al final de cuentas yo 

soy un diplomático que quiere juntar tendencias 
«.puestas, los combatientes revolucionario*  y 
oportunistas, para que la OLAS salga beneficiada 
y concluya bien. (Risas).

“Le Nouvel Obseivateur” dice:
' La unanimidad alcanzada sobre la decirióa pr^. 

puesta por el uruguayo Rodney Arismendi, 
la lucha armada es •! camino fimHunint»! jg * 
liberación para te mayoría de loa peísee de ir( ' 
rica Latina”.

Cualquiera creería que estábamos en un mostra­
dor, donde se ofrecían distintas cosas y en d nial 
unos concillaban. Todo apuntaba a una OMstáóo 
de fondo.
ir EL FONDO DE LA CüESaivN flg 

SEPARAR A CUBA DE LÁ URBB
XI fondo de toda esta campaña es aislar a Cuba, 

enfrentarla a la Unión Soviética, dividir ^s*  faer- 
xaa revolucionarias de América Latina, i

En “L‘Express", Francoise Giroux. su redactar « 
jefe, lo dice '

"Cuba sin el apoyo sobre el continente al cual

pertenece. asfixiada por «1 bloquee
no. es un faro aislado que puede apagares ti ja 
Unión Soviética asá to decide y que debe aceptar 
cuesto lo que cueste una situación tal, te san 
imposible abandonaste".

Claro que esto también es provocativo. íPorqtse 
Cuba combate y tiene fuerzas para combatir «n 
te unidad de su pueblo y su heroísmo frente . ja 
agresión! (Grandes aplausos).

¡Y porque América Latina entera se levantará 
con Cuba frente a te agresión! (Aplausos).

¡Y te solidaridad y ayuda soviética —nunca des­
mentidas— están regoldando permanentemente a 
Cuba ante te agresión. (Aplausos).

Y todos sabemos que los que apuntan a dividir 
a Cuba de ¡a Union Soviética, no le hacen un fa­
vor a Cuba, sino al imperialismo nortea nwricxno 
yate reacción internacional. (Grandes aplausos).
• LOS PROBLEMAS ESENCIALES SON 

LOS DE LA UNIDAD
A pesar de todos ellos, la OLAS terminó favora­

blemente, terminó bien. Fracasó la intención dd 
imperialismo norteamericano de romper la OLAS 
sobre la base de una explosión interior, de trans­
formar sus sesiones en campos de batalla, Be pro­
mover un enfrentamiento entre las fuerzas revolu­
cionarias del continente, de promover una nueva 
etipa de enfrentamiento y antagonismo entre Cube 
y te URSS, p-ra dividir las fuerzas revotactona- 
nas en América Latina y para dividirlas jsterua- 
cionalrr.ente.

Eso, independientemente que sobre tal o cual as­
pecto. en el mundo socialista y en el movimiento



revolucionarlo, haya oplaiooea distinta*.  A iAo 
también nos vamos a referir. No tratamos 4o ev 
bur Las realidad**  ni ocultar los problema*.

Poro cualquier*  oocoprendo qu*  loo proé —u*s  
de fondo de la revolución latinoamericana y te la 
OLAS, no ton loe problema» de laa divergencias 
parciales aobre tal o cual aspecto de las relaaosMo 
iniérnacioxiaies de lúa países socialistas coa cierto*  
gobiernos de América Latina

¡Son los problemas de Le unidad y de una plata­
forma revolucionaria para enfrentar al imparialte- 
¡rw, son Los problemas de la unidad y de la sote- 
paridad oon Cuba, coa las luchas armad**  del ooo- 
únante, con todos lo*  combates de nuestro*  pue- 
bloc!

Y k> vamos a ver.
• UNA VASTA CAMPAÑA 

INTERNACIONAL
Por eso toda esta campaña internacional. Yo po­

dría leerles decenas de artículos, de periódicos, de 
información de ¡a prensa.

Nunca nos hemos visto tan famosos los urugua­
yos. . .irisas).

Apuntando a la Delegación uruguaya, de adentro 
y de afuera. Alguien nos dijo, un míen humorista 
cubano. "ai parecer ios uruguayos e^Lan en el ojo 
de la tormenta y no exactamente en el medio" 
¿Pos qué?

Claro que #e apuntaba contra nosotros, por nues­
tra posición favorable a la OLAS, porque nuestras 
tesis eran te*is  de unidad, cómodamente defendi­
das por nuestra comprensión de la hora de Amé­
rica í^tma por nuestra idee de la revolución con­
tinental. por nuestra posición clara respecto a laa 
vías de nuestra revolución, pero sobre todo por a 
unidad combatiente del pueblo uruguayo, sobre a 
cual nadie, podía arrojar sombras oí ame
el mundo, ni ante Cuba, ni ante los pueblos de 
América Latina. (Grandes aplausos).
• TRABAJAMOS EN OLAS POR LA 

UNIDAD, JUNTO A LOS CUBANOS
Por nuestro carácter de Partido Comunista —per­

dónennos los compañeros de la delegación urugua­
ya—, notoriamente vinculados por una sólida y 
larga amistari con Los revolucionarios cuoauot y 
por una firme y ciar*  amistad de principios, por 
muchos años coa la Unión Soviética y coa el mo­
vimiento comunista intarnacioaaL Por nuestra «ac­
uca revolucionaria reconocida (no por nosotros que 
no tenemos porque proclamarla), sino por los re­
volucionarios comunistas y no comunial**  de Ame­
rica y por los revolucionarios del mundo y por el 
rampa socialista y por 1c*  compañeros cubano*.

^Mediadores! -. No éramos mediadores. ¡Nunca 
tuvimos la*  opiniones del medio!...

Opiniones sobre todo, de principios claros al ser­
vicio de una poética de unidad, oe una potíñea oe 
soluciones, que en mucho de lo esencial de la ¿un- 
lerencia, coincidió con el método y la preocupa­
ción de Los compañero*  cubanos, que se preocu­
pasen como nosotros de que La OLAS triunfara y 
no m volviera un pequeño gallinero de charlata­
nes irresponsables en cualquier rincón de Auen- 
ca (.atina q en cualquier aldea del conunentel 
(Grandes «plausos).

Y como es lógico, contra nosotros se concentró 
todo. Y como era natural, cuando hubo discrepan­
cias como La que se produjo en torno a votai una 
resolución de coantma a la presunta ayuoa tim u- 
ciera y técnica de los países socianstas a oicia u- 
ras u oligarquía*  de 10» países de America Lau ¿a, 
sobre ello se echó tona la política de «a divunon.

Era natura! que aquí se conceauara, ante*  .du­
rante la Conferencia y abora, por algunos, toca ia 
atención del «ñañigo. £n torno a esta confronta­
ción. podían tratar de lograr estos objetivos; uar 
una vwóc de la OLAS no como la unidad de -u*  
revolucionario*  iat inoamei lea no* en tomo a Cuna 
trente al imperialismo yanqui, sujo como un enfren­
tamiento Cuba-URSS. Crearle dificultad a Cuba y 
rompí ir-ar el trabajo de unidad entre la*  fuerza*  
revolucionaria*  dd Continente, Partida*  Comunis­
ta*  y no Partidos Comunista*.  Y claro esta, que «a 
concentraron contra la delegación uruguaya, por 
su posición de combatir por la unidad, pos sus re­
laciones fraternales con Cuba» por su esfuerzo por 
el triunfo y el éxito de la Conferencia. £stas di­
ferencias que pod<n hacer fracasar el eafuarao oe 
unidad, las saooreaoan algunos, con u*  gusto casa 
nupcial... (Bisa*)  »

IV. - PROSEGUIR

• FIRMEZA DE PR1NC1H0S EN TODAS 
LAS CIRCUNSTANCIAS

Lo sentían casi como una cuestión personal con­
tra «1 trabajo unitario de ios uruguayos y su es­
fuerzo por el éxito de la OLAS.

Y es verdad, nosotros nos opusimos a que se da- 
clarara que los países socialista*  ayudaban finan- 
ciera y técnicamente a tales o cuales oligarquías • 
gobiernos de América.

Lo hicimos, en primer término, por los becñoa, 
No había entonces, no se expuso entonces, no nay 
ahora, ningún hecho que pueda decir que hay oirá 
cosa que comercio, entre la Union Soviética y otro*  
países soda lista*  con algunos gobiernos de Améri­
ca Latina.

Si hubiera habido una “ayuda" de este tipo, no­
sotros que mo nos mordemos la lengua hubiéramos 
estado en contra. Segundo, además de estas cazo­
nes de fondo que se pueden documentar, (conoce­
mos tratados comerciales, y nada más que trata­
dos comerciales), nos opusimos por razones tácti­
cas. La Conferencia de i evolucionarlos de Ameri­
ca Latina, que no destacaba especialmente La in­
mensa ayuda de la URSS, a Cuba, Vietnam, otro*  
países, ib*  a dedicar una declaración especial a pro­
blemas de ayuda técnica y financiera qua do eran 
claro*.

Tercero, no*  opusimos por razone*  de méhxjnn. 
Se introducá*  en una Conferencia que tenninaha 
exitosamente, un tema de división.

Y cabe decir con todo énfasis, que en toda la 
Conferencia los conipañero*  cubanos, do pusieron 
ningún interés particular, en que ese tema se plan­
tear*.  ¡Y si él estalló, no fue por cierto por ¡a 
voluntad y el deseo de los compañero*  cubano*  ni 
estuvo * consideración de la Asamblea por las mis­
mas razones!

Y por ello nos opusimos con la firmeza de prin­
cipios que deseamos tener ante cualquier titilación 
• OTROS CONCEPTOS EQUIVOCADOS

QUE CONDENAMOS
Desgraciadamente» hubieron también antes de la 

Conferencia otras intervenciones perjudiciales qué 
igualmente condenamos. Nos enteramos aquí —gra­
cias a los bueno*  oficios de algún alma caritativa 
de “Marcha”— que un periodista checo ha mano 
Budín, escribió un infeliz articulo sobre la revo­
lución latinoamericana con juicio*  erróneos suore 
el Comandante Guevara.

No necesitamos que nos emplacen para decir que 
estamos en contra de ese articulo.

Durante la Conferencia, también un articulo que 
publicó "LUumanité”. no fue acertado.

Nosotros no tenemos porque casarnos con ñadí» 
más que con la verdad y con la linea revoluciona­
ria que defendemos, como comunistas uruguayo*  
y parte del movimiento comunista internamonal! 
(Grande*  aplauso*).

Son conceptos erróneo*  sobre el proceso revolu­
cionario continental y sobre OLAS y. en cierto 
sentido, —en particular el articulo de Budín— es 
un enfrentamiento directo a opiniones fonmr-aas 
públicamente por nuestro Partidc. Por eso hacemos 
esta salvedad expresa.

CON
FIRMEZA LA BATALLA 
POR LA UNIDAD

Pero por lo mismo compañeros, porque vivhno*  las OLAS, la defendemos afuera, y ahora la ®*ta-  
en este mundo difícü y combatiente donde lo «•<»- defendiendo.
áal es la vninad. temos defendido la unidad. 6X1 T justamente La linea, 1*  única Linea justa, «*  ia



La Unidad Internacional de los Revolucionarios Flamea,

en Este Cincuentenario de Octubre, en Manos del Partido de Lenin

UNA FIRME Y CLARA
AMISTAD DE PRIKCIPiOS
NOS UNE A LA
UNION SOVIETICA Y AL
MOVIMIENTO COMUNISTA
de proseguir la batalla de la unidad- La unidad . 
de nuestros pueblos, la unidad de los revoluciona- 
ñus de] mundo, la mudad del campe socialista, la 
unidad de la revolución mundial. ¡La unidad para 
enterrar al imperialismo, para salvar a Vietnam 
para defender a Cuba, para triunfar en nuestras 
patrias! ¡La unidad bandera que flamea en este 
Cincuentenario de la revolución socialista de Oc­
tubre, en manos del Partido de Lenin.

Y esta bandera de unidad, como siempre, sigue 
y seguirá en nuestras manos.

¿Quienes otros la van enarbolar en este país? 
¿Quiénes sino la izquierda unitaria uruguaya, la 
que está al frente de la unidad del movimiento 
-brero y estudiantil en el país? ¿Quién puede ha­
cerlo?... (Grandes aplausos). ¡Antes y ahora ▼ co­
mo siempre!

Y para cumplirla será menester enarbolar i-uy 
alto la bandera de la OLAS, de la solidaridad mi­
litante en América Latina, tal como lo exigen ios 
aconte* -'tal como expresa lo esencial de 
la; resoluciones de la Conferencia.
★ LOS HECHOS EXIGEN

RESPONSABILIDADES
Los hechos están ahí. exigiendo responsabil da- 

des.
La OEA montando nuevos planes contra Cuba. 

Y en vez de tener que rebatir pequeñas intrigas 
p rostí bularías, ¡se trataría de estar unidos para 
condenar la CEA, para defender a Cuba una vez 
más? ¡Cómo lo hemos hecho siempre!... (Granees 
aplausos!

En el sur, amen aras de intervención en Bolivia, 
enneentrac><¡nps y conciliábulos de gorilas, tropas 
argentina^ y boinas verdes contra los héroes en 
fja^-huazu. contra los mineros combatientes, con­
tra los hombres de la clandestinidad. ¡No liay otra 
forma de interpretar con acierto a la OLAS que la 
unidad combatiente y solidaria con ellos, frente a 

intervención! Y que se ocupe de Ja pequeña oa­
sura divisionista, cualquier cagatinta. (Aplausos pro­
lo ngados?.

Para cumplir esa tarea, será preciso elevar esta 
bandera bien limpia de sectarismos y de miserias. 
Porque en la lucha y el combate refulge macamen­
te la verdad de la lucha, de U solidaridad, de los 
hechos. Y así procedemos nosotros como lo hemos 
hecho siempre.

• LA OLAS NO NACIO RARA DARLE 
LA RAZON A NADIE

Para noaotros aeria fácil de decir, porque ea ver­
dad, que numerosas tesis fundamentóte*  de OLAS, 
coinciden con las ideas que acerca de la revolución 
latinoamericana, venimos sosteniendo desde hace 
tantos años. Seria fácil decir que en todo el d2sa- 
roilo de la OLAS» actuamos en ua codo con xdo 
f-atenta! coa loa compañeros cubanos contribuyer.de 
a la unidad. Seña fácil decir tantas cosas, de sas 
que pretenden los que se proclaman representar es 
exclusivos, casi embajadores políticos de cualquier 
país o de cualquier idea.

¿Pero qué gana cea ésto el movimiento? ¿Es 
que la OLAS nació para darle la razón a al’jutea 
en el Uruguay o para hacer avanzar el ¿rocesó en 
el Continente? ¿Faia ayudar a dividir en el Uru­
guay o en otros lugares, o para hacer avanzar ia 
unidad que tratamos de construir y que cuereuios 
hacer avanzar, a cuyo servicio pusimos todo ei es­
fuerzo de la delegación uruguaya en la Confe­
rencia?

Si así fuera la OLAS se negaría a si misma, 
renegaría de su pape) ante America Latina. ante 
nuestras pueblos y nuestra revolución continental. 
¡Y ello no ocurrirá!

Sin embargo, ¿qué sucede aquí con alguna 
gente?

Según el periodista Gutiérrez y tras él otros 
que mu envejecido esMua¿udo carcas a -'Maicna" 
contra nuestro raruou y el F. L de L., siempre 
sm éxito, la Olas íue una especie de juicio, a 
nosotros, a Axismeudi en parücuiar, (¡vaya que se 
ocupan de mi poore pezuona!?, a k*  comunistas 
y ai movimiento uruguayo.

A ello mas tarde le daremos respuesta.
Según otros grupos, por ejemplo a rtoexacióc 

Anarquista Uruguaya iFAU), desde aliara OLAS, 
Cuba y Fidel Castro, son poco menos que su pro» 
piedad personal. Lo mismo dicen ios inuchacans 
del MIR, olvidando que hace bien poco escribían 
contra Fidel Castxo... Desde luego, FAU no olvi­
da de repetir que no hay países socialistas que la 
PfífíS es un capitalismo de estado, etc.

Desgraciadamente coman tamoién este cami­
no aquí ios camaradas del Partido ¡Socialista, que 
proclaman que la OLAS les ha dado la razón en 
su línea de teda la vida...(Risas?...

Nb se rían compañeros. Su línea no les ha da. 
do éxito, pero nosotros debernos ser unitarios Imt- 
ta el fin.
• LA OLAS NO ES DE NADIE Y ES DE 

TODOS LOS ANTIMPERIALISTAS 
Y REVOLUCIONARIOS

De entrada case hacer dos jrecaswnes. Pri­
mero, que la OLAS uo es de nadie ¿y es de to. 
des!... Es una organización de unidad ds ios an- 
timperiaiisías y revolucionarios de A.ima Lati­
na. ¡Y esta verdad hay que hacerla extender e 
imponerla en la vida del continente!... (Grandes 
aplausos).

por lo mismo, nuestro Partido, destacamento 
de vanguardia en ei Uruguay y nuestros quencos 
abados del F. L de L-. participamos en OIAS 
decididamente. Pero yerran los que quieren in­
vocar a la OLAS o a Cuca, para .»us nieuuüx e 
impotentes sectarismos. Para sus ya raac.os coma­
dreas anticomunistas y antiuniiarios Para' sus 
eternas y fracasadas intrigas contra nuestro Par­
tido y la izquierda unitaria.

De la misma manera, rechazaríamos si aiguien 
en nuestras idas, proclamara que la OLaS es un 
negocio privado nuestro. Somos revoJucjc-narios y 
no politiqueros. La hazaña inmensa de )a revelo, 
ción en America Latina, estará siempre por en­
cuna de todos estos pequeños manejos de pica­
pleitos... sin ofender a nuestros camaiadas abo. 
gados... irisas).
★ ES HORA DE LUCHA. DE 

SOLIDARIDAD, DE UNIDAD Y 
NO DE REYERTAS

Esta es una hora de ludia, de solidaridad mi­
litante y no de reyertas de trastienda prostituta.-.».

¡Los que combaten en Bolivia. Colombia Gua­
temala y Venezuela, los que esum en las caree 
tac o arriesgan la vida a diario en ¡a ctannes'ad- 
dad contra ias tiranías, ios que sufren y (on-.a- 
ten en todas las encrucijadas de la connwúda Ame. 
rica nuestra, noe reclaman solidan Jad efectiva*  
hechos reates y militancla en cada país, y no ese 
eterno esparcir besuca a que se dedi'ai algún, si

Y en 1» tarea de la militancia solidaria, in­
separable de unir nuestros pueblos por su Ite­
ración. por su felicidad social, por su libertad 
«lectura, está y estará nuestro Part.fr> v estamos 
«euros que estará la izquierda unitaria de núes, 
ta» pala (aplausos).

Y el que aspire a relegamos, que hega tx>r te 
menos una milésima parte de lo que tac- núes-

contribuyer.de
Part.fr


tro Partido. de lo que hace nuestra Unión de Ju_ 
vemuaes Cccqudisuís, de ¡o que nace el F. 1 de 
L. y las organizaciones pcp.aares, .por la cau¿>a 
del pueulo, por la solkjanóad coa Guija, por 14 
revoiucion Uunoaaiern-ana, por la ayuda a toous 
tos que ccmcaien!
* LAS RAZONES DE NUESTRA AMISTAD 

INDESTRUCTIBLE CON LOS 
REVOLUCIONARIOS CUBANOS

En cuantu a que u Cu-a es ae u de aquel 
o'el de mas aüá... frque les pocemos decir?... 
¿Qué les podemos decir a ai^uu ■¿mpcaermo-.» ce- 
aacvx de cartas que proclama que siempre -ve 
mentira nuestra amistad con Fidel Case* * o? < Ri­

Todo lo demás que esparce cierta gente ea ba­
sura, pobre e intrascendente, que el viento da 
nuestra América revolucionaria barrerá sin deja» 

siquiera el otar de tama porquería. (Grandes aplau-

Y en esta primera linea del combate y !a unidad ' 
estamos.
• UN PERIODISTA QUE QUIERE SERVIR

A LA CARTA DE LA DIVISION
Nuestro enemigo se juega otra carta: la división.
A ella quiere servir, una vez más, esto perio­

dista, tan brillante, tan agudo. pero que uo (ávi­
da que un día fue redactor de la AP y sigin man­
teniendo esa experiencia, que se llama Carlas Ma­
ría Gu‘:érrc?. »S I idos'.

No s’lbcn. por favrr. No es para tanto.
L’.pga ahora hasta a adjudicarse la condición 

de poder determinar quienes son amigos de Cuba 
© no y narra si Fidel Castro le puso la mano arda-

sas).
Cuba es la Primera Revolución SxA'ista de

America Latina y pertenece a los revolucionarrus 
del continente. Y solo ca-e decir que esa ¡roque­
ña puja, si uo fuera rímenla, seria criminal pura 
Cuba y para la revolución.

Esta gente pretende medir a los néroes de la 
Revolución Cubana y medirnos a nosotros, mu. 
desloe revolucamaxios de esta paite del mundo, 
por sus propias y me^qmuas medidas.

Esta gente parece creer que nuestra amistad 
de tantos anos con los revoructonarug» cu canos, 
con los líderes de la Revolución y otros de sus 
militantes, se basaron alguna vez en el tipo de re. 
faetones que ellos suelen mantener coa la gente. 
¡Esa amistad mquearantairie y profunda, — Oiganlo 
bien: iaqu'-braunabie y pteíonds- se basa y se 
ha basado siempre en eiaos tres rasaos principales. 
En nuestra firme solidaridad con la Revolución 
Cucaña, basada en hechos., (grandes aplausos); 
en nuestra ciara conducta de revolucionarios mar. 
Ttstas - leninistas, como latinoamericanos, coma 
uruguayos y como interr.acionalistas, (grandes 
aplausos), en nuestro dialogo franco y fraterna), 
basado en muchas coincidencias fundamentales 
acerca del curso de la revolución cuoiua, con Fi­
del Castro y con todos nuestros queridos amigas 
dirigentes del Partido Comunista de Cuba. (Gran­
des aplausos/.

Asi estacamos antes y así estam-.*  ahora, aun­
que les duela a algunos. Sc-ure-.- de nuestra am:y- 
tad sólida, por limpia y fraternal. ton los cumpa, 
ñeros del Partido Comui.sta de Cu ;a.

Leonid Breihnev, Secretario General del 
Comité Central del Partido de Lenin, junio 
a otros dirigentes del PCUS, mantuvo una 
cordial entrevista con Rodney Arismendi 

y Leopoldo finiera, al regreso de ésto» 
de Cuba 

too*  en el hombro «> tina noche de Palacio, toes*  
aejándole no publicar sus opiniones respecto ai 
Uruguay.

En los artículos de Gutiérrez, se hace hincapié 
en un episodio cierto. Claro que él lo narra coa 
deleite y agregándole toda la truculencia postble.

Se refiere al hecho de que yo no aplaudí el pá­
rrafo del discurso del camarada Fidel Castro oua 
Se refería al problema de la ayuda financiera y 
técnica de los países socialistas, -j y- vo creía nue 
ño existía y por lo tanto discrepab’» ron ná­
rralo de un admirado amigo v camarada. Pide! 
Castro, el Comandante de la RevnluHón Cubana.

Vale la pena leer el trecho de Gutiérrez, por­
que seguramente mucha gente no lo ha hecho so­
bre todo entre ustedes. y yo quiero cue todo el 
mundo kj conozca. Algún día irá a una antología 
(Risas).

Dice Gutiérrez:
"Fue quizá e! momento más tenso de la c«*  
remonta. Cuando Fidel terminó esa parte <M 
discurso con un párrafo que sólo tenía senti­
do muy claro (“y ¡d ero es verdad, m e*»  ?» 
asi y sí el internacionalismo exisrq. sf la so­
lidaridad es una palabra que merece ser pro­
nunciada. lo menos que nosotros podemos es­
perar de cualquier estado del campo soeto- 
Usta, es que no le preste ayuda rínaneiem nf 
técnica a ninguno de esos gobierno") El Tea­
tro Chapiin estalló en una ovación abruma­
dora. Entonces ss produjo algo increíble. K3 

estrado que presidia el acto te puso en p|»
para sumarse & las acia m aciones. Pero sói» 

seis de sus siete miembros aplaudían. Haydée San­
tamaría. Raúl Castro, Osvaldo Dorticós. el do­
minicano Sánchez, el guatemalte ca Valle y el 
venezolano Piada. Rodney Arísmeodi Presi­
dente de la delegación uruguaya, me hrbM 
votado en contra de la eondens *1  Partido Co­

munista de Venezuela, y a la asistencia, perma­
neció rígido y serlo con tas manos ^ruradaa. 
Cuando se advirtió que otros cuatro presiden­
tes de delegación tampoco se sumaban ai aplau­
so, al igual que los periodistas soviéticos d» 
la platea y el embajador de la URSS en us 
palco, la ovación creció atronador*menta.  
Junto a Arismendi. Raúl Castro no dejaba de­
crecer Ies aplauso*.  Cuando menguaban. A 
levantaba las manos sobre la cabeza y la oía 
de adamacione» y gritos de ¡Fidel. Fidel!, 
retornaba incontenible. Durante cuatro mírpy- 
tos ej Teatro Chapiin. la dirigencia cubana 
24 delegaciones a la OLAS, manifestaron a» 
repudio a lo oue Fidel Castro había califica­
do como delatores de la revolución cubana. 
Durante ese mismo lapso, el Secretario Gene­

ra! de! Partido Comunflst» urugunvo nrnntav*
sus manos ostensiblemente cruzadas. solidari­
zándose con Jos denunciados de Fidel Castro*.  

Pasa de un t*n  a otro involucrando dos pro­
blemas diferente^ pero... no interesa aquí. Vamos a 
ver esto.

Descartada la descripción que. insisto, demue»*  
tra cuánfo anrend’A G”t<é’Ter H éooca en oner 
era oeríodlsta de !a Associated Pros?, souf se eoo- 
siena lo oue ya di’irnos: un b*cho  cierto. En esa 
onort\mi',».d rehuida, vn nn anla.udf —pese a estar 
en hi Presidencia» baio los ojos de murtal, gente, ba­
jo los focos de la televisión v otras cámaras, un u4- 
rrofo dei ^tscurae de rrd m»i- «timado cama’rads 
F’de*  Ostro ’Mar d® U re’-ohiHón rnhflna v >>-(-ne 
de Amértm T.atina. Y estaba, e? cierto en la Pre­
sidencia frente a un teatro enfervorizada tanto * 
revolucionarios • o-iiere*  tanfo estimo como Radí 
Castro. Dortieós y Hardée Enlamaría

Y bueno, no aplaudí-. ¡Pese a mi carifia y a 
mi admiración personal y política per FWW y m 
compañeros!



La heroica lucha 
del pueblo vietna­
mita es un ejemplo 
nara todos ios pue­
blos que enfrentan 
!a agresión del im­
perialismo que en 
el sureste de Asi*  

es nna guerra 
criminal

La Conferencia de la OI AS contó con la presencia de las delegaciones fraternales 
de los países socialistas y de diversas organizaciones internacionales de masas. Entre 
ellas estuvo la delegación del heroico pueblo victo, mita. En la foto la delegación 

del Frente Nacional de Liberación de X ietnam del Sur

• UN CHISME QUE SE CONTRAPONE A 
ACTITUDES DE PRINCIPIOS

Para Gutiérrez rirve p?rc *m  chisme de 
ambiente, cargado de] odio frío que nos tiene, no 

por nersona, sino por ser Secretario del Partid» 
Comunista.

Para mi eso, (nuestra actitud), se Cama nwre- 
•e en las relaciones revolucionarias en función de 
principios. sin engaños ni oportunismo*.

Y no pienso nu» ron eso, nes<> al alhororo casi 
nupcial, repito, de Gutiérrez y otros, yo haya afec­
tado nuestrp amistad v nuestras relaciones con loa 
compañeros cubanos. ñWuv mala onínió^ tiene Gu­
tiérrez V todo P’to «mmHn de obteneos que le 
acomr^nñan acerca rfe e’lo«t (Anlausns).

Hubiéramos deseado no tener esa discrepancia 
con comnaño-nc v amigos tar. apreciados, v menos 
aún en l->« rirc*,*ri«rri««  nue le han permitido 
usa- de ellas a rW’Ji n^-mnas.

pprc coba ro-iimrforfüwio, g nues­
tra <••>«*<»  r’e ««rmtorin Hél T>-.ri<do Co­
munista de1 Vrv«nnv. a nver+ros Y? años de mlH- 
tanci- revolucionaria ri +nv<é»^»r«os aue aplaudir 
a nadie a pesa- del «*»c* 0 j, <*cím1mción  per- 
sonn’ v s’t rrnndpz-’ bí^^rics» .. fC~=nde anlausos). 
...Sin estar de acuerde» ron él. <Pe nmlonean hM 
aplausos n^r ’s-go^ mm"tns. el público -e none de 
pie. v Drm-.rr*  en el «rito repetido: 'Partido Oo- 
mu’dsm pari’dp Comunista

■Y el1© compañeros, en Montevideo, en Cuba, 
en París, en ?n ts)»» Hawai, en él Ja-

pó-> n pn d 'Opio Kcr-fe*  ograp^m aplausos).
• 5*MO<  pcvniur•cambios

CON pr^onNeseinnAr»
Podemos errar. Seguramente en nuestra ya 

larga vida de lucha, berno» rometidn nwchos erro­
res. A veces lo hemne reconocido. Pero somos re­
volucionarios v el nno-+un'<mm vos e« abyecto»

¡Somos amigos de P ove lición Cubana v n*  
como a’-iro». o-d'-adnre» del pretirió heroica 
de nuestros romn'’^0»-®*  cubano®! (Grandes aplau­
sos v gritos de ;M”«- bien’).

¡Somos amigo®; entrañables en la prueba y en 
los hechos sin u’mites en e’ afreto v en la sabda- 
ríd-> •». como ellos y otros revolucionario*  recana- 
cen.

Pero somos revolución arios con resoonsabflidadl 
ante vuestros nv-bln« -• cr>t- z«urstra« ideas V orn- 
cedemo»- en cnalouie- c’-cunstoncda en función de 
el’o (G-’ndes an’a’isos. F’ público, de pie. prosigue 
la >v»c:ón).

■’rr cifra r-»rie b’sb»-^ contestarles a estos se­
ñores rnn la frase de oue muestra bien M 
conducta r»e r»un1n"*n-  a’-«n "Oleremos amlgnf y 

no corifeo-* ’, ¿-ría el héroe del Moneada en discur­
so mnoefdn.

Al fina, de - -ntar ¿qué es ser revolucionario 
y ae’-n de Cuba?

Fs ser revolucionario en la solidaridad mflfr 
tan*e.  nr d».cment;d- yin nedlrie j» Cube nada má» 
CUe ln anp pos b» dpín- el eíemp’n herrlce de SU 
revc'h’ción, «ai b!°n plantad^ frente ai hn-
neriallcwf» sn !•> ’Prvnb''r1ón Lst’noame-

ricena. Ncc ha dado ba'tnnt®’ 'Tfr debednos todo por 
ello en mareria d- «oB^ari^ad v de imlftancla!

Asi e^f-vdrrnoc la «relaciono*:  con Cuba. No va­
mos a C-’ha a pr-u-’e sp n-esririo ni con Hs ma­
ros tend'doc Vomny reve-rutes m el homenaje a 
los grandes revniuciaaario*  de Cuba, ñor lo qu» 
han dado a n^esfra América Latina. Por eso 
mes sus amigos. -

En segundo término somos amigos de Cuba por 
nuerir» conducto v por nuestro® hechos. Por i*  
lucha en nuestro naís. Por 1« arrió-» de los revolu­
cionarios urrgt’flvos. T muchas endechas de amor 
a Cuba, no va’pn ricue-a —como lo reermoce 
cusloviera— +anto« año® de milirancia inquebran­
table del pueblo uruguayo, al grito de ¡Cuba si, 
yanquis no?, en tod» ias encrucijadas de la vid*  
política de nuestro país!... (Prolongados aplauso*  
El público de pie prorrumpe por varios minutos en 
el grito. ¡Cuba si. yanquis no!).

Y somos amigos' por nuestra eoicidencia esen­
cial con los compañero^ cubanos sobre muchos pro­
blemas continentales de fondo

Y porque nosotros les rendimos el homenaje 
que ellos merecen; uero ellos saben que los revolu­
cionarios de] Uruguay, n. se alinean tras una fra­
se. ni un- declaración, ni una mano tendida. ¡3» 
alinean con sus hechos y no k fallarán a Cuba * 
la Revolución Latinoamericana, ni al pueblo uru­
guayo. (Grandes aplausos).

Nuestras credenciales en la materia no viene*  
de cualquier crónica envenenada, de cualquier ur 
triga. Vienen de n '.estros hechns. Los que intrigan 
se aten contra molino? de viento.

Son esos hecho ’of que hicieron que se eligiera 
a la Delecac on urunwa para <; 'a ’ie l»s vic'pre­
sidencias de la OLAS, los que han amasado nuca­
ira amistad con los mejores compañero? dat 
miento revolucionario n-unni!»). !<*  «t»a han asen-



En la Solidaridad Militante y en la Brega por la Unidad, Estuvii

Id ^s¡.k*a  Lfihi&ü es

• LA UNIDAD LA GANAMOS
Y LA IMPUSIMOS
Dice Gutiérrez al fanal de su artículo:

“No hay dudas —escuchen bien, vale la pe­
na—, de que en varios países latinoamericano* 
—el nuestra entre ellos—, esta separación de 
can:pos trazadas por la OLAS, por el discurso 
de Fidel y las actitudes de ciertos dirigente* 
comunistas, tendrá sus efectos en el reagrupá­
ndente de la Izquierda —escuchen ustedes: 
“tendrán sus efectos en el reagru pándenlo de 
la izquierda". Ya no alcanzará —dice— que lo* 
Partíaos Comunista* hablen de unidad y da 
divisionlsmo. que muestren su* documento* de 
papel, modek, 12 o 40. diciendo que ya han 
declarado suficientemente que están en el cam­
po revolucionario. Los hechos reales, “basta *1 
nequeúo hecho del aplauso". son tas que cuen- 

' tan de ahora en adelante".
i “Sometíaos a un análisis que ya tiene de- 
I trás una tesis, les Partidos Comunistas latlno- 
’ americanos tendrán que optar, un* vez por 
' todas ante la alternativa que he señalado 

desde ej principio de estas correspondencia» 
de La Habana: o k» estrategia soviética o 
la estrategia de la OLAS. O se declaran ple­
namente integrados en el proceso dinámico « 
Irreversible de la revolución continental o d*- 
beiun resignarse * ser los neosocialdemócr*- 
tas de Ja Amenes LaUna".

¡Undo e¡ mozo!
Primero apunta * "reagrupar” 1* izquierda uru- 

»uay*. La unidad eu el Uruguay, no fue producto 
Se hablar de unidad, como dice él. Como la derro­
ta de la división. para dolor de muchos —él era 
ano de los tantos cárdeos de lo* ■iivÍMOuista»—. no 
fue nroducto de hablar de unidad. ¡Se forjó en la 
Vidal

¡La unidad la ganamos y I* impusimos. porque 
unimos al movimiento obrero ▼ popular, primero en 
M» calle» y en las lubricas! ¡Porque el Partido Co­
munista unificó la izquierda en torno *1 FJjfeL.’. 
(Grandes aplausos).

¡Parque supo uxur todos los combates de nuestro 
pueblo en torno de la solidaridad dc| Uruguay con 
las fuerzas continentales! ¡Porque se forjó en ac­
eta oes y no en palabras!

h OüttUd <Se los 
howokíUíMoríoSj 
ddl Sachlístu, 
de lastro Pueblo

tado nuestra fanoe «ofadarioad con Cuba j sus di­
rigentes.
• EL PARTIDO FORJO SU PAPK EN EL

COMBATE Y EN & COMBATE SEGUIRA
Y esos hechos y esa solidaridad. están fuer*  átA 

alcance de la*  intrigas de¿ ex-corresponsai de AP 
y loa que le dan cuerda o se sitúan junto a éL 
¡Depende solo de ntaotrost De nuestra linca, da 
nuestra militaucia, de nuestras concepciones de la 
revolución luunoaxnerxana. de nuestro*  bocho*.  Es 
como «i tema de la vanguardia. El titulo no ¡o da 
nadie. Nos lo dan la vida y los hecho*,  má*  allá 
del debate teórico posible. (Aplausos).

Y el que nos lo quiera quitar, ¡por favor!, 
(adelante! ¡mí otnandanle. tris ustedes ai quieren 
pelear! (Aplausos).

¡Pobre Partido Comunista del Uruguay. pobre 
Izquierda uruimaya. si su papel en el mundo ra- 
vvl uriana rio huuitra dependido de rialquier re­
dactor. de esos que siempre dos escupieron su ve­
neno o de los que pretcnom aprovecharlo»Se 
formó en el combate y en el combate seguirá.

Ptmwl*  la pena, an dar por tí pito más 4a 
lo que el pito vale, extraer como lección política. 
*lu pasión, alguno*  comentarlos de este articulo da 
Gutiérrez.



9 LOS HECHOS -IOS QUE HAN 
CONTADO Y LOS QUE CONTARAN

Secundo. habla de medir por htxhü*  reala*-.  ¿A 
aué llama hecho# reales? Un aplauso o no a una 
frase en U1 o cual aspecto de una discrepancia en­
te países soculhta*  Y dice: ' los hechos cuentan 
de ahora en aáriame" - ¿Y no contaban hasta ahora 
Jm hechos? ¿No contaban en los ocho 
años de agrión a Cuba, frente a Santo Domm 
Us Coiifcrc-ncía# de Puntó del Este, en 
tes de U cUse obrera uruguaya, en las cedidasde 
■rzundad o t« el enirentónuento -d golpe de Es 
Udo en las luchas por la revolución uruguaya y 
uUn/oaínericana?... (Grandes apiansm).

¡Siempre contaron? Y son esos 
nos pusieron a la vanguaruuu Y ^J*** ”**?*  
ios que han reducido a algunos a triste» correvei­
diles de la intriga y de la división
• UNA PROVOCACION CONTRA CUBA, 

CONTRA LA OLAS Y CONTRA 
LA REVOLUCION LATINOAMERICANA

Pero aquí aparece la puntó que conviene to­
mar en cuenta, porque coincide con Jo que **-  
mofe del •hew York Tunes’ *̂*3
oue optar entre la estrategia <te la URSS y » 

y % CJLaAkS**»
E*e  fue el eje de la campana imperialista y 

d<? nren.%1 durante toda la OuAS. enficn'ar Ame­
rica Lo tina a la URSS y al ^.mpo suculitúa. Pe­
ro, es mucho mas canallesco rale planteamiento, 
porque se le hace escribiendo desde L*  Habana 
y sabiendo que e*e  enfrentamiento, no e- el pro­
pósito ni es el deseo de los «i ngentes de la «*>  
volucton Cubara: ¡Que cite, c! alborozado ex-co- 
rresponsal de AP, una íruae de Fidel o del Par­
tido Comunista de Cuba que diga esto, que de a 
«jkBder esto o que busque •e-'Ui. Micnti-a no lo 
haga, uosolrci» podemos devi*  con Biuy buenas 
razones, que esta fuxmulactoa es un*  provoca- 
don contra C11^, contra la OLAfi y contra la re­
volución lutinc-mericuna! (glandes aplausos).

Y «.lo es particularmente interesante. porgue 
oiru perioduta. Nicdergaang, de “Le Monde”, mu­
cho mas inteligente que Gutiérrez, al terminar te 
Conlertocia escribe, en ese medio tono zatie in­

triga y verdad.. :
"1.a eventualidad de uxia condena formal 

de la política soviética en América Ltlina, ha 
debido a último momento >aovocar una rup­
tura. Sin embargo, ésta «Hit cmwde.a.~ia fue- 

r xa de eueatióo, tanto por ios dirigentes cu-

Í baños, por k« tidera común lúas orto­
doxos. cspeciataxMixie por kcodney Ansmendi. 
Secretario General del Partido Comunista del 

> Uruguay”.
Y to pregunta. si la OLAB «a a provocar una 

etapa da y e&Xrsnuun ente con la URSS.
Vale la pena leer corno aa maneja cata gente, 
n¡o intriga y cómo nos pone a nosotros, pobres Rt- 
voluctonarioc dal Uruguay, a la aitura algo asi co­
mo de peones de un ajedrez mundial más allá de 
nuestras posibilidades Be pregunta, ”1 Vendrá una 
■Upa do ruptura antro Cuba y la URSS, una nua- 
v< potouüca como la erial*  da tos ochcta*?*.  Dice, 

perdónenme que lea..
“Bodney Artsmendi, fe mejor cabeza en 

América Latina, amigo personal de Fidel Cas­
tro. pero igualmente Secretario general de un 

Partido Comunista uruguayo que reagrupó el 
i campo de tos prosoviéucoa. está en Moscú. £) 
/ informe sobre la Conferencia de La Habana 
1 presentado a loe dirigentes soviéticos por Rod- 
| ney Arismendi. puede evidentemente desem- 
! penar un papel importante en la cvolucton de 
.Ib tétate Htiti **to*  L*  Hsteo» y Moscú. La

posición cuban*  «s ctar*.  Ellos rehúsan em­
prender una polémica pública con la Unión 
Soviética. cuyos argumentos en favor de una 
política da coexistencia pacifica son hoy ad­

mitidos como provenientes de una grau po­
tencia, pero no son aceptadas en lo que con­
cierne a las regiones periférica» del mundo 

rÁt-v-?~w.

• NO TENDRAN SUERTE EN LA URSS
Y EN CUBA, LOS DIRIGENTES
SON RESPONSABLES

Como se ve, ai hubiera como producto de la 
OLAS y como desean algunos una apertura poto 
mica entre Moscú y Cuba, entonces yo seda el Cul­
pable: yo llevé de La Habana ur informe que hizo 
que Moscú polemizara con Cuba. “¡Pero no ten­
drán esa suerte!” No por mis ouenos oficios, sino 
porque tanto lo» dirigentes rocanos. como los so­
viéticos, son fuerzas responsaoies del movimiento 
socialista y revolucionario mundial y no están pa 
ra servir de juguete de provocadores, s pe^ur de 
ciertas discrepancias que haya entre ellos. (Gran 
des aplausos). _

No tendrá el imperialismo .lorteamencano tó 
satisfacción de una polémica Cuba-URSS. Y en 
cuanto a la ayuda a Cuba, que 3 la otra parte que 
irresponsablemente quisieran poner en tela de jui­
cio —el mundo sabe que Ja ay ida soviética a Cuba 
e*  amplia, ce generosa, es imei nacionalista, que 
nunca se condicionó a tal o cual opinión particu­
lar de k*  cubanos y que se exLende si campo eco- 
aócuico y militar freute a aaasqutor agresión del

imperitoiamo y sus lacayusi
Y esto es «jd. pose a tót 

antisoviéticos, a to» que w».- - y»
pu sociuUhla!

Como dicen lo uiu>mu > 
los vietruunitd» día?en otra oo * *

ia aovicUca. (Aplausos).
• GUTIERREZ NO INVEN

Pero ííjenae ustedes que <¡.. . 
tiérrez no inventó el paraguas por­
to, al comienzo de la OI AS tn< 
rrez Mxiribicra —en su articulo p». 
el 25 o 2tí de «gusto, e) día autos de 
Montevideo, que había que elegA ' 
tegia de Li OLAS o la «strategi*  
“New York Time*"  en su editorial de' 
to, veintitrés ¿ia*  ante*  de qu*  >a úus . .*«•>«  
Gutiérrez nos coacaiiui», ya decía:

La reunión de La ap*.-  - » como
una confrontación en el movuúento comanje- 

ta, entre los radicales y lo*  moderados» con 
la América Latina como campo de to»talla An- 
to*  de que termine le Conferencia en nueva 
días, m habrá aclarado si le teoría de Castra 
de violencia mediante gucrrütas • la política 
de Moscú a través de trente*  popular»» tte- 
njn^el mayor respaldo «n a hemisferio”...

• ES U MISMA CAMPAÑA IMPERIAUSTA 
Can otras palabrea es h misma cosa. iLa 

trategto de le OLAS • la «uraUgía de jkioacúl En 
última tostenma es el planteemiento efe ¡a inrh» 

P«bto« »  tos término  de tos ImX 
nallstaa. Presentar  niMstras pueblos rtwrw» < 

^aoa ® Moscú. M OLAS • 1  potencM aod».

* *
*

*

Si ustedes traducen los radicalismos de estos 
charlatanes es M mismo ppateanúento tozpndelts- 
le. América Latina cómbete, porque ”Le Habana 
la manda*,  o porque ”la manda Motod*  * porque 
“te mandarla Pekín”, st ]< situación fuera otra.

¡Nuestros pueblos no sos tristes rw^nas da «■ 
ájedre^ de una estrategia mundial!

__ No ®s así. La Revolución tethiñamaflcai*  es la 
presencia de todos nuestros pueblo*,  punto a Cube, 
pero no enfrentados a la revsiución sodaliste mun- 
úiaí que empezó Lento cu Octubre y que «tone 
atondo el centro do la revolución isterneciOoiaL 
(Grandes aplausos).
• SIEMPRE HAN SOÑADO UNA CUBA 

enfrentada a la URSS
Y es verdad. No por mediadores, somos amigos 

de la URSS y de Cuba y ambas lo saben. Temxnai 
una política de principas y creemos nefasto el en. 
freniamlctoo. Nefasto pal*  Cuba, nefasto para Amé­
rica Latina, nefasto ¡wa 1*  causa de 1*  wwrdnrión 
•ociallMa y de la revelación tóXtooamericana! -ru”

Claro que no puede entender tuto tó aea,te q*e 
«acríbe a&L Ellos han sodado si.^pra un* Cuba esa.

tilos decían, “ni yanquis ni rosos*,  ana xsxaluriáu 
latinoamericana que es “nactonal*  y por Jo tanto 

sí ea nacional está contra la revoluctoo socialis­
ta. .. ¡Todo eso ha muerto! ¡Y murió prrei va mente 
con Cuba que demostró que >a revolución latinoa­
mericana era un cauce o vertiente de la revolu­
ción socialista y nacional liberadora de Jos pueblos 
del nnrndof

• ENTREVISTA CON LOS DIRIGENTES 
Da pcus

Y es verdad, somos amigos de la URSS. Y así 
corno fuimos a Cuna como amigos. y salimos de Cu­
ba como amigos, *1  pa<ar por Moscú tuvimos la 
oportunidad «le encontrarías oon ios compañero*  
soviéticos. Y hubo una nueva entrevista con e< 
PCUS- “E2 ID de agosto tuvo lugar un encuentro 
con los dirigentes del Parudo Comunista del Uru­
guay que se encuentran en la Unión Soviética. Del 
encuentro tomaron parte, dice el comunicado con­
junto. el Secretario General del Comité Central del 
PCUS. camarada Brezhnev. el miembro del Buró 
Político del C. C. dei PCUS, el camarada Podgor- 
oi, el miembro del Buró Político y Secretario del 
C. C. del PCUS Suslov, el Secretario del C. C. 
leí PCUS, el camarada Ponomariov y el primee 
Secretario del C C. del Partido Comunial*  del 
Uruguay, camarada Rodney Arhmendi y el miem­
bro del C- E. del Partido Comunista rtel Uru­
guay. camarada Bruera. La conversación realiza­
da abarcó un vasto círculo de pruhtótbaa de la 
situación kitcrnactona) y del movimiento comunl*-  
-a internacional, de interés mutuo. Los represén­
tenles de lo*  dos Partidos han expresado sa pro-



tunda convicción d« que las tarcos mis Importan, 
taa da km Partidos Comunistas y de toda*  las fuer- 
*** progresista*  en la situación internar km ni «■ 
íflrtaJecer la unidad y solidaridad en la lucha co- 
nun por to*  intereses de la cías, obrera, conya <4 
imperialismo y por la independencia nacional y li­
bertad de lo*  pueblos, por Lruutrar ios planes agre. 
iuvo* de! imperialismo de los L¿_UU y sus acólitos.

im prUMtMas de! marxismo-leninismo v d*>  »-• ■- 
nacionalismo proletario

a encuentro transe unió *n  mi cóm., de ..i5Ui.- 
ó*d  y de p.tnu compreidoon mutua, caia<kuutico L 
Ua relamunes entre C! PCUS y ej Partido 
nula del Uruguay-.

Según Ce no*  informa, este aomuiucado roa 
reproducido «o «u e^encui «u "üruim*'  y “Juvwv- 
ted Rebelde**  en La Habana hace unoe días. 
^^EnUmcoí, ¿a qué tanta intriga y tant*  nUas— 

, .¿Por dtídr o la talraU-gia soviética, o U «a- 
trategia de la OLAS? **O  se declaran integrado*  ea 
irt procero dinámico « Irreversible de la revolurtZ 
continental o deberán resignarse a «r ka daldemócrata*  de América Latina- nrom-

“Que ae declaren-... Que xx» decUrtmos. 
iAate el tribunal de quién? ¿De tos Gutiérrez é ST?» <*•  *“• <•“. u m cuerda o iTSn 
cuerda?

Ante los pueblos de Á¡núice Latina 
se plantea: o báse yanqui 

de agresión o cauipo de combate

¿Vamos!... No nos burtoaxa de 1M km* ria^ compañeros. **•  a*’
• sai REVOLUCIONARIO NO ES

CUESTION DE PALABRAS
la integractoa en la revolución latinoamerica­

na do •*  un problema de declaraciones. No lo ha 
Mdo ni lo ee el definir en Uruguay que fuerzas ao- 
jabezan la lucha, definen tos actMiUxuaieoto*  y p*-  
san cu el pueblo, gravitan en la ;alida.~idad caúti*  
Dental y están a la cabeza de la aobd^rKiad con Cu­
ba y de tos que luchan caí las armas en la mano. 
Por ejemplo, tos que le dan cuerda. y el propio 
Gutiérrez, pueden nacer muchas declaraciones. In­
clusivo seguir calumniándonos, j>ero ¡jamás «atarée 
integrados en la Revolución LaUuoamencans! |Por 
favor! Para eso se necesitan hechos. Para tito as 
necesita el combate!

¡Y por el contrario nuestro Parado y la iz­
quierda unitaria ha estado, está y estaré integrado 
mí esa revolución! Aunque haya cuzcos q^e nos 
Muerdan tos utoues. (Grandes aplausos).
• LA UNIDAD SE DEFIENDE

CON LA MIUTANCIA UNITARIA
Desgraciadamente, y me perdonarán ustedes, 

hablando de cosas sertas, hemos debido dedicar tan­
to tiempo a estas miserias. En realidad el tema tie­
ne una virtud: peruute cuín prender que la unidad 
ae defiende en forma militante, que las acechan ras 
a la unidad surgen permanentemente, que la lucha 
por la unidad de la revolución mundial y latino­
americana y del campo socialista: la lucha de cada 
pueblo, para vencer aj imperialismo. para ayudar 
a Vietxiam y a Cuba y para liberarnos, es una lu­
cha duna y constante Que todos tos acontecinuen*  
toa, hasta ub -bocho «suncuiniente unitario y alec­
cionador como la OLAS, pueden servir de motivo 
para estos di visto ñutas profesionales, amargados y 
fracasados eternos en su negocio de dividir.

¡Y nos perdonarán la personalización! He de­
bido responder a tanta gente preocupada personal­
mente por mi que yo casi Uego a agradecerle» su 
amor como un motivo de propaganda. <£ásaq y 
aplausos).' *
Ustedes me disculparán.
• LAS TAREAS QUE SUPONE OLAS

Y yo resumo.
Compañeros: la OLAS ha sido un eran aconta- 

dmiento. Pera la OLAS no es una tribuna, ni una 
isamblea. ni una sala de discursos. Suporte tarea*  
militantes d< miLU— riuad. De ujluiuXJ-t.al en Díi' 
tner termino con Cuba, amenazada desde ** OLA. 
De aolutondad coa toa ñuiahrrrr de Ja xdeaivgia y 1*  
posición que «can, que en distinto*  países, están 
combatiendo con las armas en la mano- De «olida» 
i idad con los que están en las cárceles y en la daa» 
desunidad o en la lucha por el advenimiento libe­
rador en nuestro continente. De solidaridad oca to» 
dos lo*  que combaten.

• RESPONSABLES POR TODOS LOS 
QUE COMBATEN Y

Arcum • 
La Habena para an 
prwniln «slaCcB 
«wch 4a OLAS, 
Kaéaay AHmmB 
faa eatrwbta4a 
pee divpnee veda*  
diatas cabaaog y 
•xtranjeroe. El tac*  
símil reproducá par 
ri dtariTte «1 texto 
del ” repórtate qaa 
te hiciera “Gya»*  
ai", Argana dal 
C C. del Partida 
Coaurntota da Ce­
ba, pobtieada ae ; 
mu edteinwro nar- 
matee y ea el Ba- 
stunen Semanal ««e 
aparece cada da*  
minga ea Caba.
Ea ese repartaja. 

coma ea el qaa la 
formulara “Juvea- 
tad Rebelde*  > ten 
redros habaneras • 
kw Lorrcspea latos 
extranjeros. Arto* , 
aíendi expresé esa ■ 
aateiadóa a la Cea J 
f «reacia, tes pas­
tas de atete 4»! 
naestro Partida O*  I 
nnmista robre los 
tema*  fund ea a*a  
les de OLAS y sa 
trascendente ad*  

atoa unitaria y 
estratégica

POR NUESTRO PUEBLO
Y esa lucha de solidaridad se enlaza natural» 

mente con otra acción, la acción por la libertad de 
nuestros pueblos.

En el reportaje que dos publicara **Graiuna**,  
en vísperas de la Conferencia, y creemos que ello 
corresponde claramente a nuestro pensamiento, ter­
minábamos diciendo:

“Nuestro pueblo no es simplemente un pun- 
i lo de apoyo a otros países, sino un pueblo que 

!*  combate, que sufre, que anhela y se enlaza en
la lucha continental. Pero tiene su geografía su 
historia, su luiosincxacia y su nivel de lucha. No 
concebimos ei proceso de la revoiuciÓD urugua­
ya *«>i>arado  del proceso continental y mundiaL 
Pero tampoco lo concebimos como el furgón de 
cola 0 la proyección simple del proceso latinoa­
mericano y mundial Nosotros hemos repetid® 
muchas veces: nos senumos responsables anta 
cada hombre qUe combate, en Vlelnam o «tf» 
cualquier otro lugar de la tierra. Nos sentimos 
responsables frente a aquellos que antes que no­
sotros abrieron La lucha de emancipación, coa 
el sistema socialista, con la Unión Soviética, 
ahora con Cuba en el continente Nos senUmoe 
responsables por cada uno que combate en Amé­
rica Latín». Pero inseparablemente nos senti­
mos responsables por el dolor, el sufrimiento, oof 
la felicidad v la liberación de] pueblo uruguayo-. 

En esta doble vertiente de la solidar’dad mili­
tante v de la unidad de nuestro pueblo por su li­
beración. estuvimos antes, estamos ahora y e»lare- 
moa hacia el futuro preñado de combates, de difi­
cultades y de duro*  encuentros, pero también del 
optimismo histórico, de la seguridad y l*  hermosu­
ra mas grande que da la lucha y la seguridad en <É 
triunfo, nuestro Partido está, con la izquierda uni­
taria junto a éL Más unida que nunca. (Grande» 
aplausos).

Si yo tuviera que decir ana palabra ímal. diría» 
compañeros, las que dijimos allí: ¡Viva la 
cton Latinoamericana’. ¡Viva la solidaridad mi»- 
tante de nuestro*  puehtoe gar aa Uberadóol O1**,  
tongada ovgcjón).


